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DOCENCIA E INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA 


Viviola Gómez* 


Universidad de los Andes 


“Las relaciones entre la docencia y la investigación” es un tema que 
suscita diferentes sueños, diferentes ideales. Permítanme referirles algunos 


sueños que conozco al respecto. 


En una publicación de la Universidad de los Andes del año 2000, la 
Nota Uniandina, el exrector de la Universidad de los Andes, Dr. Eduardo 
Aldana, describía su visión de la Universidad en una visita futurista en el 
año 2010. Y respecto al tema que nos ocupa imaginó lo siguiente: “Los 
profesores son conscientes de su responsabilidad con la excelencia 
académica de su docencia e investigación y con la vitalidad financiera de 
su área disciplinaria y de la universidad como un todo. Típicamente, un 
profesor de tiempo completo se preocupa porque su actividad docente 
genere los recursos necesarios para cubrir su salario y los de sus asistentes 
y desarrolla proyectos de investigación íntimamente ligados a los cursos 


que enseña y a las tesis de sus estudiantes de pregrado y postgrado”. 


También el año pasado, el Consejo Estudiantil Uniandino envió a 
través de la red interna de la universidad un mensaje titulado “La 
Investigación dentro de la Universidad de los Andes”. Algunos apartes de 
este mensaje fueron los siguientes: “La Universidad de los Andes, como 


institución social transmisora y generadora de conocimiento, debe también 
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abrir sus puertas a incentivar no sólo el aprendizaje de dicho conocimiento, 
sino también su creación y generación. Creemos que la universidad, como 
parte de su misión institucional, debe continuamente promover la 
generación de conocimiento como valor agregado social a su labor. Con 
base en lo anterior proponemos las siguientes alternativas para dicha 


promoción. 


La presente propuesta con respecto a la investigación, se basa en la 
continua necesidad de los profesores y estudiantes por satisfacer sus 
intereses investigativos poco rentables para las condiciones económicas 
actuales de la universidad y el país. Actualmente se reconocen cuatro 
capitales, el económico, o físico, el social, el humano y el natural. No 
sabemos con que tanto capital social o natural cuente la universidad, el 
capital económico parece escaso, pero podemos estar seguros que el capital 
humano existe, y tal vez, incluso lo estamos derrochando. La propuesta es 
que cuando los profesores investigadores deseen, por su propio interés, 
llevar a cabo un proyecto de investigación nos hagan partícipes, a nosotros 
los estudiantes, dentro de esos proyectos. Tal vez, nosotros los estudiantes 
no podamos ofrecer recursos económicos, pero sí todo nuestro potencial 


intelectual y humano.” 


Hasta aquí, dos sueños, dos esperanzas diferentes. El primer sueño se 
parece al de muchos académicos alrededor del mundo. Especialmente esas 
frases que se refieren a cómo la investigación nutre a la docencia. Esta idea 
es tan importante entre nosotros los académicos, que el Consejo Nacional 
de Acreditación (CNA) sugiere esta relación como uno de los criterios de 


evaluación de Programas académicos. El segundo sueño, el del Consejo 


Estudiantil Uniandino, no estoy segura de que sea el de todos los 
estudiantes del país; pero sí sé que es el de muchos que están cansados de 
una forma de aprendizaje basada únicamente en la cátedra a ultranza. Es el 
sueño de esos estudiantes que son conscientes de que su educación debe 
incluir procesos que los doten de herramientas intelectuales y que les 
permitan adaptarse a las incesantes transformaciones del conocimiento, a 


los cambiantes requerimientos del mundo laboral. 


Lograr que la relación entre docencia e investigación sea balanceada 
y mutuamente enriquecedora, no es fácil. Se han propuesto en el mundo 
muchos modelos para lograrla, cada uno con sus ventajas y desventajas, sus 


logros y sus fracasos, sus virtudes y sus deformaciones. 


Pero además, que en el logro de este balance entre docencia e 
investigación participen profesores y estudiantes, que ambos aprendan 
tanto del proceso como de los productos del trabajo investigativo es una 


tarea aún más compleja. 


Los modos de practicar la relación investigación - docencia a través 
del mundo dependen, a mi manera de ver, del tipo de institución (pública o 
privada); de la vocación investigativa de la universidad -no todas la tienen-; 


y de la tradición investigativa del país. 


A propósito, recientemente leí el documento titulado “Reinventing 
Undergraduate Education”, informe de la Comission Boyer, creada por la 
Fundación Carnegie para el avance de la docencia, que se refiere a la 
educación de pregrado en las llamadas research universities. En este 


documento se hace un diagnóstico de lo que ocurre con la docencia cuando 


algunas universidades, con vocación investigativa, le apuestan todo a esta 
actividad. Reconociendo las diferencias que existen entre las research 
universities de los Estados Unidos, la Comisión diagnosticó que los 
estudiantes pagan en estas universidades matrículas usualmente más caras 
que en otras, en virtud del prestigio académico e investigativo de que gozan 
estas instituciones gracias a sus investigadores y a su producción 
académica; sin embargo, muchos de estos estudiantes tienen pocas veces la 
oportunidad de interactuar con estos célebres profesores de una manera 
diferente a la de verles u oírles dictar conferencias o leer sus escritos. 
Adicionalmente, muchos de ellos se gradúan habiendo acumulado el 
número de cursos requeridos pero sin un cuerpo de conocimientos 
coherente. Es muy frecuente, según la Comisión, que se gradúen sin saber 
pensar lógicamente, escribir claramente o hablar coherentemente. 
Realmente las universidades les han ofrecido muy poco de valor, apenas 
una credencial que les ayudará a conseguir su primer empleo. Y en la 
medida en que muchas personas tienen este mismo papel en la mano, esta 


credencial pierde mucho de su valor. 


Este problema no ha sido totalmente negado o ignorado por muchas 
instituciones universitarias. En gran parte de ellas se han hecho esfuerzos 
importantes por mejorar la docencia: nuevos cursos, nuevos títulos, 
currículos revisados, mejoría en las estrategias docentes. La comisión 
considera, sin embargo, que muchos de dichos cambios han sido 
cosméticos, entre otras cosas, porque los criterios de promoción académica 
siguen privilegiando la producción investigativa sobre la efectividad 


docente. 


Esta situación -continúa diagnosticando la Comisión-, no sólo era 
previsible sino inevitable, si se tiene en cuenta la forma en que se 
desarrollaron este tipo de universidades. Su inspiración fueron las 
universidades alemanas del siglo XIX, que se redefinieron a sí mismas 
como instituciones dedicadas a la investigación avanzada basada en 
principios científicos. Las universidades norteamericanas líderes adoptaron 
metas paralelas y comenzaron a otorgar títulos avanzados, encontraron 
honor, emoción y refuerzo en la exploración de fronteras intelectuales. En 
un país y en una era fascinados con el descubrimiento y la expansión, la 
misión investigativa eclipsó la función colegiada previa de entrenar a los 
jóvenes para ser ministros, legisladores o caballeros. La vieja función tuvo 
que ser mantenida, pero la experiencia ofrecida en pregrado a los jóvenes 
se mantuvo aislada de la actividad investigativa y casi anclada en los viejos 
moldes. Las universidades no encontraron manera de integrar sus 
estudiantes de pregrado en sus misiones investigativas que valoran por 
encima de todo. La investigación y la docencia de pregrado han existido en 
dos programas diferentes: el primero como fuente de placer, 
reconocimiento y refuerzo; y el segundo, como una carga asumida casi a 


regañadientes para mantener la viabilidad de la institución. 


La anterior descripción es perfectamente aplicable a las 
universidades alemanas que conozco bien ya que estudié allí cinco años. El 
Professor tiene una relación distante con los estudiantes de pregrado, su 
función central es la investigación y la publicación, por ello se le reconoce 
y se le valora y los estudiantes de pregrado son una carga que se le delega 
en su mayor parte a los asistentes, doctorandos y docentes privados. Conocí 
en este sentido un caso extremo en una facultad de Derecho, donde la 


formación de pregrado era tan deficiente debido a que sus profesores 


9 


estaban dedicados a asuntos de mayor monta que la docencia. Los 
estudiantes, para poder aprender lo necesario para aprobar los exámenes 
estatales, debían matricularse paralelamente en escuelas privadas dirigidas 
por abogados litigantes. Estas últimas no tenían ningún reconocimiento 


académico pero suplían la función que la universidad debía cumplir. 


¿Qué pasa entre nosotros? Creo que aquí importa mucho si la 
universidad es privada o pública. Las públicas - o por lo menos gran parte 
de ellas -, hasta donde conozco, tienen una situación económica que les 
permiten ofrecerle a los investigadores condiciones para la investigación 
mucho más favorables que en las privadas; adicionalmente, se valora esta 
tarea de manera prioritaria, tanto para la carrera académica como para la 
remuneración. Entre las privadas existen diferencias importantes. Una 
universidad como la de los Andes, tiene una vocación investigativa 
importante. Creo que eso explica su apuesta por personas de planta con 
altas cualificaciones académicas. La Universidad espera que estos 
académicos sean además de excelentes docentes, generadores de 
conocimientos. Sin embargo, su necesidad económica le ha llevado 
tradicionalmente a esperar de los académicos una dedicación a la docencia 
que les deja muy poco tiempo para la investigación. (No en vano la visión 
del Dr Aldana que leí al principio hace referencia a la preocupación que 
debe tener el profesor por generar los recursos que cubran su salario). Pero 
aun aún así, la Universidad de los Andes ha sido registrada por Colciencias 
como la universidad privada del país en la que más investigación se 
produce. Cada unidad académica ha ido encontrando maneras de conciliar 
las actividades docentes e investigativas. Sin embargo, creo que no todos 


han logrado ese balance. En algunos casos se fortalece la docencia en 
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desmedro de la investigación y en otros, por el contrario, se fortalece la 


investigación en perjuicio de la docencia en el pregrado. 


¿Qué hacer? ¿Es inevitable que esto ocurra? Volviendo a los sueños, 
el informe de la Comission Boyer que mencioné arriba invita a pensar un 
nuevo modelo de educación en pregrado que haga de esta experiencia una 
parte inseparable de un todo integrado. Sugiere la Comisión que las 
universidades deben sacar ventaja de los inmensos recursos de sus 
programas de investigación y de postgrado para fortalecer la calidad de la 
educación de pregrado. Se invita a soñar con una relación simbiótica entre 
todos los participantes en el aprendizaje universitario que ofrezca una 
nueva experiencia disponible solo en una universidad con vocación 
investigativa. Además, los investigadores podrían encontrar nuevos 
estímulos y creatividad en contacto con estudiantes brillantes, imaginativos 
y ávidos, quizá con sueños similares a aquellos que escribieron el anhelo 
que leí al iniciar esta charla. El tiempo es limitado por lo cual no voy a 
entrar en detalles sobre lo que este documento, de unas 60 páginas, sugiere 
como estrategias concretas para materializar el sueño descrito. Quienes 
tengan interés en él pueden consultarlo en la página de internet de la Stony 


Brook University. 


Quiero, para terminar, describir lo que ha sido el esfuerzo hecho en 
el Departamento de Psicología de la Universidad de los Andes en los 
últimos 5 años, en un intento de lograr varios objetivos. Entre ellos quiero 
destacar los siguientes: 

1. Desarrollar en los estudiantes una capacidad y una actitud 


investigativa que les permita realizar aportes a la disciplina 
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2. Generar un proceso de producción de conocimiento a través del 
cual se desarrolle la disciplina 

3. Consolidar la comunidad académica de la psicología, 
promoviendo la práctica investigativa de los profesores mediante 


el desarrollo de proyectos que integren docencia, investigación e 


intervención 


Para lograr estos objetivos se diseño, entre otros, lo que se llamó la 
práctica investigativa. Esta se concibió como un espacio curricular a cargo 
de varios profesores de planta con una línea de investigación. Los 
estudiantes trabajan durante al menos un año con un profesor en su línea de 
investigación y por ello obtienen un reconocimiento académico. Con cada 
profesor trabajan entre 10 y 15 estudiantes. Actualmente, la práctica 
investigativa se puede hacer durante un mínimo de cuatro semestres, pero 
puede durar siete. Este esfuerzo significa una inversión económica enorme: 
equivale a tener más de dos profesores de planta dedicados a atender 
solamente la práctica investigativa; sin embargo, el balance después de 5 
años es bastante positivo. Naturalmente que no ha estado ni está aún exento 
de vacíos y dificultades, pero ha sido una excelente manera de vincular a 
los estudiantes a la producción investigativa. Y esta última, la producción, 
se ha multiplicado en estos años. Para sólo mencionar un ejemplo: en 
agosto de 2000, los 9 profesores vinculados a este tipo de prácticas habían 
concluido 4 proyectos, tenían 12 en curso y 10 en estudio. De los 16 
proyectos terminados o en curso, 7 contaron con financiación externa (casi 
el 50%). Podría describir algo similar en relación con las presentaciones en 


congresos nacionales e internacionales o con las publicaciones. 
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Al describir lo anterior quiero compartir con ustedes la idea de que 
nosotros tenemos el propósito de consolidar y refinar una estrategia para 
lograr, a nuestra manera, el sueño de integrar la docencia con la 
investigación y de ofrecer a nuestros estudiantes esas herramientas 
intelectuales que les permitan, entre otras cosas, adaptarse a las incesantes 
transformaciones del conocimiento y del mundo laboral. Es nuestro sueño. 
Y nuestro reto. Imagino que muchos de los aquí presentes tienen sueños y 
retos similares y que durante este evento tendremos la oportunidad de 
escuchar otras estrategias pensadas para lograrlos y también de apreciar los 


productos de esta simbiosis entre docencia e investigación. 
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EL LABORATORIO COMO ESCUELA DE DOCENTES 
UNIVERSITARIOS 
Aristóbulo Pérez González 


Universidad Nacional de Colombia 


El propósito de este breve escrito es indicar algunas de las consecuencias 
académicas y laborales que ha producido el programa del Laboratorio de 
Aprendizaje y Comportamiento Animal de la Universidad Nacional de 
Colombia, en sus usuarios. El Laboratorio fue fundado en 1976, y es justo y 
conveniente evaluarlo en sus productos. Éstos se pueden clasificar en 
beneficios académicos como adquisición de conocimientos y habilidades, y en 
oportunidades laborales, como trabajadores docentes universitarios. 

Para establecer los beneficios académicos del programa se aplicó un 
cuestionario a cerca de 146 usuarios, entre estudiantes y egresados, que 
hubieran hecho tránsito por el Laboratorio. El cuestionario constaba de 10 
items que correspondían a tres categorías: 

- Aprendizaje: conocimientos y habilidades adquiridos. 

- Utilidad personal: influencia del aprendizaje adquirido en el programa en el 
desempeño académico en otras áreas de la carrera. 

- Mejorías requeridas: aspectos del programa o de las condiciones físicas del 


Laboratorio que deben cambiar 


Los resultados de la encuesta fueron los siguientes: 

- A la pregunta qué aprendieron los estudiantes del programa, 
El 80.10% aprendió metodología científica en psicología. 
El 49.30% investigación experimental. 


El 47.90% principios de aprendizaje. 
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El 46.50% medición del comportamiento. El 38.30% elaboración de 
informes. 
- En cuanto si el programa del Laboratorio introduce a los estudiantes en 
los métodos observacionales y experimentales, 

El 93.1% respondió SI 

El 2.7% respondió NO 

El 4.1% N.R. 
- Debido principalmente a que aportó conocimientos en: 

Observación y registro 67.8% 

Técnicas experimentales 63.6% 

Metodología de la investigación 43.8% 

Aplicación de conceptos 32.8% 

Uso de instrumentos 22.6% 
- Los estudiantes consideraron que los temas trabajados fueron pertinentes 
para la formación como psicólogos: 

S1 92.4% 

NO 3.4% 

NS/NR 4.1% 
- En cuanto a las razones para considerar pertinentes los temas trabajados, 
fueron: 

Conceptos básicos 89.7% 

Herramientas de investigación 77.3% 

Aplicación de conceptos 53.4% 

Una visión general del enfoque 47.2% 

Introducción a la metodología 30.8% 

Otros 13% 
- Los temas que más trabajaron en el Laboratorio fueron: 


E 


Observación y registro 80.1% 
Condicionamiento 70.5% 
Moldeamiento 54.1% 
Otros 46.1% 
- Las condiciones que favorecieron el aprendizaje en el Laboratorio 
fueron: 
Asesoría académica 67.1% 
Práctica diaria 35.6% 
Instrumentos 23.7% 
Relaciones con la materia 20.5% 
Lectura previa 3.4% 
Ambiente físico 1.3% 
- No obstante, el Laboratorio debe mejorar en: 
Instrumental 62.3% 
Planta física 50.0% 
Sistematización- Biblioteca 47.9% 
Utilización de varias especies 39.0% 
Producción académica 31.5% 
- A la pregunta qué temas les interesaron más, respondieron: 
Condicionamiento operante 91.7% 
Métodos de registro 62.3% 
Diseños experimentales 56.8% 
Observación 50.0% 
Otros 21.9% 
Ninguno 3.4% 
- A la pregunta si los temas les fueron útiles, respondieron: 
S1 93.8% 
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NO 6.1% 
- Fueron útiles los temas en tópicos como: 

Aprendizaje y psicopatología 86.3% 

Métodos científicos en psicología 76.0% 

Fundamentos teóricos 63.0 

Elaboración de informes 43.1 % 
Según estos resultados, es evidente el impacto que ha producido el programa 
de Laboratorio en el aprendizaje de los estudiantes que lo han cursado: 
- Aprendizaje en habilidades conceptuales y operativas. 
- Aprendizaje de los fundamentos de los métodos observacionales y 
experimentales. 
- La influencia de estos conocimientos en otras áreas de la psicología a lo 
largo de la carrera. 
- Un buen número de egresados que se ha dedicado a la docencia ya la 
investigación, lo que constituye unas verdaderas oportunidades laborales. 
Respecto a esta última aseveración, no se poseen datos anteriores a la 
utilización del programa de Laboratorio, con lo cual se pudieran hacer 
comparaciones y obtener conclusiones más valederas. Pero uno puede 
conjeturar que la influencia del programa en la orientación hacia la docencia 
y/o la investigación de los egresados comenzó con la elección del tema del 
trabajo de grado. 
En un estudio hecho por el profesor Germán Gutiérrez (2000) se indica que 
los trabajos de grado de enfoque experimental que utilizaron animales se 
incrementaron, pasando del 15% al 70% en las décadas de los 80s y los 90s, 
en contraste con el número de tesis de grado que utilizaron sujetos humanos, 
que decrementó del 85% al 30% (Véase también Giraldo, Niño y Casas, 
2000). 
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Este cambio pudo deberse, entonces, a dos factores: 

- Al interés mundial en el estudio del comportamiento animal que se presentó 
en las décadas de los 70s y 80s (véanse, por ejemplo, Hulse y Campbell, 1975; 
Hulse, Fowler y Honig, 1978; Aguado, 1990). 

- Al interés local en el comportamiento animal alentado por el programa del 
Laboratorio y por el mantenimiento de la cátedra de etología. 

Se ha calculado que un poco más del 3% de los egresados que cursaron el 
programa del Laboratorio se ha dedicado a la docencia y/o a la investigación; 
lo que indica que las prácticas observacionales y experimentales sensibilizan, 
seleccionan y determinan la opción de la docencia, por lo menos en un número 
distinguido de personas. Pero es importante indicar que han sido aquellas 
personas las que han manifestado la influencia del programa en la 
determinación de escoger la docencia universitaria y/o la investigación, puesto 
que en su mayoría son posgraduados. Es de esperar que otro tanto suceda en 


otros programas del país. 
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PROGRAMA DEL LABORATORIO DE APRENDIZAJE Y 
COMPORTAMIENTO ANIMAL DEL DEPARTAMENTO DE 
PSICOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 


Aristóbulo Pérez González 


Universidad Nacional de Colombia 


Durante este primer encuentro de Laboratoristas de Psicología nos contaremos 
nuestras cuitas en cuestiones de los laboratorios que poseemos en nuestras 
universidades: Cómo son, qué se hace allí, cómo funcionan, qué programa se 
sigue, qué servicios se ofrecen y otros aspectos más. El objetivo es conocernos 
en términos de Laboratorios. Este conocimiento puede constituirse en una 
medida del desarrollo científico de la psicología en nuestro país 

Me corresponde presentarles el programa de trabajo académico que se sigue 
en el Laboratorio de Aprendizaje y Comportamiento Animal del 
Deparlamento de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia. Un 
poco de historia ayudará a una comprensión mayor de su importancia 
académica. 

El desarrollo del Laboratorio, desde su inicio en agosto de 1976 hasta el 
presente, constituye un entramado de personas, actividades y circunstancias 
que interactuaron unas veces a favor y otras en contra, pero cuyo resultado 
final ha sido un robustecimiento de su estructura, funcionamiento y beneficios 
académicos. 

Inicialmente, comenzamos los trabajos de observación y experimentación en 
un edificio ruinoso, cuyas paredes estaban untadas de grasa y aceite y en el 
piso se encontraban regados pedazos de maquinaria. Aquí había sido la sede 


de los laboratorios de Vecol que años antes levantaron sus instalaciones de los 


20 


predios de la facultad de Veterinaria. Debo reconocer el gesto generoso del 
profesor Pedro Lázaro Bustos, decano de Veterinaria, que autorizó la 
utilización de las áreas mencionadas. 

El Laboratorio de Aprendizaje empezó sin un programa específico. A los 
estudiantes se les instruía sobre la naturaleza de la observación y de la 
experimentación, generalmente en relación con temas de la psicología del 
aprendizaje. Los estudiantes debían desarrollar un experimento de tema libre 
durante todo el semestre académico, y eran ellos quienes aportaban los 
animales: curíes, gallinas, ratas, patos, gatos, monos maiceros, etc. 

Había emulación entre los estudiantes: escoger un tema duro, elegir un sujeto 
raro, producir un condicionamiento rápido y bien hecho. Se iniciaba algo 
parecido a una competencia entre estudiante y animal. Éste debía cumplir con 
la tarea exigida y el estudiante debía ser capaz de explicar lo que ejecutaba el 
animal. Si así ocurría, se había hecho psicología; pero si el estudiante no 
acertaba a explicar la ejecución final del animal, entonces sólo se había 
limitado a hacer circología. 

En 1985 se adquirieron nuevas instalaciones: 10 cabinas con mesón, jaulas y 
algunos muebles. El entusiasmo de los estudiantes se mantenía próspero: 
construían aparatos, proponían ideas, mejoraban la calidad de sus propios 
trabajos. Sin embargo, no faltaron los enemigos de la experimentación que la 
calificaban como incapaz de producir conocimiento. Ellos, por el contrario, se 
proclamaban los poseedores de la epistemología. 

A partir de 1989 el Laboratorio mostró un fuerte desarrollo en términos de 
dotación de equipos, de jaulas, de muebles, de recursos bibliográficos, de 
aparatos y de un programa unificado y sistemático de trabajo. Estos 
mejoramientos se debieron a los mismos estudiantes que colaboraban en todo 
momento, al grupo de Apoyo y Rescate de la Universidad -GARUN-, a la 
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gestión de la profesora Marta Restrepo y al programa PLAMEX, bajo la 
administración del Rector Antanas Mockus. Actualmente tenemos la 
expectativa de una remodelación amplia y general, capaz de albergar a 
estudiantes de pregrado, postgrado e investigadores en conducta animal. Es 
posible que, por la dinámica de su desarrollo permanente, el Laboratorio 
puede llagar a establecer la sección del aprendizaje de invertebrados, ya que 
hasta ahora se han utilizado vertebrados mamíferos y aves, y también pueda 
brindar cursos a estudiantes de otras universidades que no disponen de 


laboratorios. 


El programa de laboratorio 

El laboratorio es una unidad académica en la que se realizan ejercicios de 
demostración de conceptos y principios metodológicos y ejercicios de 
entrenamiento en los métodos observacionales y experimentales. 

Los objetivos que se le han trazado al Laboratorio son los siguientes: 

- Comprobar empíricamente los conceptos fundamentales de la psicología del 
aprendizaje. 

- Entrenar a los estudiantes en el método de estudio observacional del 
comportamiento. 

- Desarrollar en los estudiantes las habilidades en el manejo de las técnicas de 
registro y medición del comportamiento. 

- Entrenar a los estudiantes en el desarrollo de las habilidades conceptuales 
básicas de la investigación experimental, en el manejo de ciertas nociones 
abstractas y de métodos de reflexión y análisis 

El programa consta de tres etapas: 

Primera etapa: Ejercicios de observación sistematizada en ambientes 
naturales y/o naturales simulados. 
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Los contenidos de la primera etapa se refieren a los registros observacionales 
continuos o anecdóticos ya los específicos de frecuencia y duración; a los 
registros de ejecución de productos permanentes y de rastro y huella. 

Los objetivos que se persiguen en esta etapa son: 

- Sensibilizar al estudiante ante la conducta de los organismos y entrenarlo en 
el uso del método observacional. 

- Identificar el método observacional y verificarlo mediante las técnicas de 
registro 

Segunda etapa: Ejercicios de observación y registro de relaciones 
funcionales elementales organismo-medio. 

Los contenidos de la segunda etapa se refieren a la observación y registro de 
los comportamientos relacionados con los cambios ambientales en la vivienda 
(Gaula) del sujeto (cama, paredes, entrada, piso...); en la alimentación 
(naturaleza, sabor, color...); en los cambios drásticos (campo abierto); en el 
ambiente social (con congéneres del mismo sexo, de diferente sexo, miembros 
de otras especies); en las condiciones sociales de grupo y estimulación 
simulada. 

Los objetivos para esta etapa son: 

- Hacer uso del método observacional relacionándolo con problemas de 
comportamientos específicos, planeados y controlados por el observador. 

- Hacer uso de diseños experimentales sencillos, apelando a cambios del 
entorno inmediato del sujeto de observación, con el fin de que el estudiante se 
entrene en la comprensión y manejo de las relaciones funcionales organismo- 
medio. 

Tercera etapa: Establecimiento de relaciones entre variables mediante un 
diseño experimental. 


Los contenidos de esta etapa se refieren a los siguientes temas: 
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- Ejercicios de entrenamiento en la medición de las propiedades de la conducta 
en el escenario del laboratorio. 

- Prácticas experimentales en el paradigma del condicionamiento clásico, en 
el paradigma del condicionamiento instrumental y en el paradigma 
COgNOSCIIVO. 

Los objetivos de esta etapa son: 

- Proporcionar al estudiante temas de ejercicios y la metodología experimental 
básica para desarrollarlos. 

- Ofrecer entrenamiento en la identificación, planteamiento y manejo de las 
variables implicadas en el tema experimental; en el planteamiento y 
verificación de hipótesis sencillas respecto de la relación de las variables; en el 
ordenamiento y análisis de los datos; en la explicación de los resultados y el 
establecimiento de conclusiones. 

- Formar y afianzar la actitud investigadora en el estudiante principiante. 

En esta etapa se hace uso de diseños experimentales intrasujeto y de 


instrumentos y aparatos para la aplicación y medición de las variables. 


Ventajas del programa 

El programa esta hecho para estudiantes principiantes de psicología, dado que 
los textos para este nivel son inexistentes en nuestro medio académico 
nacional. 

El programa ofrece en el contenido de las tres etapas una estructura de 
dificultad creciente. 

Sus contenidos, los ejercicios de observación y de experimentación, no 
requieren de aparatos complejos y costosos, aunque no los excluyen. De 
hecho, se pueden emplear programas de computador para los registros de 


observación (Observer) y para desarrollar diseños experimentales y controlar 
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las variables. Aunque soy del parecer que la experiencia personal y directa es 
muy enriquecedora. 

El programa se encuentra publicado en Pérez-González, A. (1994) Psicología 
del aprendizaje. Manual de laboratorio. Bogotá: Fondo Nacional 


Universitario. 


2) 


LABORATORIO DE PSICOLOGÍA HUMANA: 
UNIDAD DE COGNICIÓN Y DESARROLLO 


Hernán Sierra M. 


Universidad Nacional de Colombia 


En nuestro medio con frecuencia circularon ideas vagas acerca del 
laboratorio en psicología que habría podido inmortalizar Edgar Alan Poe en 
uno de sus cuentos tenebrosos. Espacios fríos, desapacibles e inhóspitos en 
donde sometemos a experiencias tortuosas a nuestros observados con aparatos 
diabólicos. Espacios en los que está ausente el calor humano y en los que el 
psicólogo, que por principio trata de comprender lo íntimo del hombre, se 
deleita y se empeña en disecar la mente humana despojándola del significado 
y de la viveza, que yace en el seno de la interacción con el otro. Esta pintura, 
desde luego, no es siquiera una caricatura, es una representación errónea de la 
realidad. Pero no es ésta la única extraña idea que se tenía del laboratorio de 
psicología. También fue frecuente que se identificara el laboratorio con 
animales y la psicología experimental con conductismo. Las cosas, por 
fortuna, han empezado a cambiar. El laboratorio de psicología humana ha 
comenzado a recobrar su lugar perdido. La unidad de Cognición y Desarrollo 
tiene una historia recientísima y aspira a colocarse en un lugar privilegiado en 
la formación de psicólogos. Su lema es: UN ESPACIO PARA CREAR 
ESCUELA. El concepto de laboratorio que subyace a este lema y qué es lo 
que hemos venido haciendo, es de lo que trata esta breve comunicación. 
Quizás no tenemos muchas cosas para mostrar, pero sí creemos que tenemos 
algunas ideas para debatir. 


La idea del Laboratorio de Psicología Humana en la Universidad 
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Nacional cobró vigor hace algunos años con la administración de la profesora 
Martha Restrepo. En ese momento se pensaba que dicho laboratorio debería 
incluir, entre otros, una unidad de desarrollo. La idea prosperó muy lenta y 
parcialmente sin perder la entereza para sacarlo adelante. Hoy, el Laboratorio 
de Psicología Humana tiene tres unidades: la unidad de Psicometría (a cargo 
de la profesora Nidia Herrera), la unidad de Salud Ocupacional (a cargo del 
profesor Juan Guerrero) y la unidad de Cognición y Desarrollo (a cargo de los 
profesores María Cristina Torrado y Hernán Sierra). Me voy a ocupar sólo de 
esta última. 

En el dominio académico ha sido usual creer que el laboratorio es el 
espacio privilegiado de la observación, bien sea con fines de investigación o 
con los de la demostración pedagógica. Desde luego estas son funciones 
inobjetables. Sin embargo, en la práctica, el laboratorio, las más de las veces 
se convirtió en un lugar en donde se almacenan aparatos (no digo 
instrumentos) que algunas veces desempolvamos para sorpresa y deleite de 
nuestros estudiantes. La actividad investigativa, ligada a los laboratorios, es 
famélica por no decir que ausente y los cursos ya no se diseñan con prácticas 
de laboratorio. Ni que decir del laboratorista que, cuando lo hay, se limita a 
ser un operario de aparatos o a ser un abridor y cerrador de puertas. La 
concepción de LABORATORIO casi ha desaparecido. Antes de que ustedes 
me impugnen argumentando que tal supuesta realidad es, en el mejor de los 
casos, una caricatura, les invito a transitar por los diferentes programas de 
psicología a fin de tabular cuántos cursos existen con prácticas de laboratorio 
o cuantas investigaciones se están realizando en ellos. Desde luego que vamos 
a encontrar casos excepcionales. Pero, ¿son proporcionales a la historia de la 
psicología en Colombia? Creo, y espero no equivocarme, que la invitación que 


nos han hecho Germán Gutiérrez y Aristóbulo Pérez responde a esta 
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preocupación. De cara a esta realidad, y sin perder de vista las funciones 
arriba señaladas, creo que el laboratorio debe cumplir una función central en 
los programas de psicología. La cuestión es: ¿con que concepto? ¿Se debe 
limitar sólo a la función de apoyo a la docencia o debe ampliar su espectro? 
¿Su horizonte conceptual está determinado por el contenido de un curso o es 
él el que debe generar su propio horizonte académico? ¿Sus límites físicos son 
los que le trazan sus muros o debe abrirse al mundo externo? En fin, ¿es un 
lugar hermético o es un espacio abierto a la confrontación académica? 

Quisiera comenzar proponiéndoles una idea que, espero, compartimos 
con los promotores de este encuentro. El laboratorio es el lugar académico en 
donde observamos y tocamos el objeto al cual refiere el concepto. Allí, como 
en el taller, armamos y desarmamos. Hacemos cacharreo. Pero, a diferencia 
del taller, lo que armamos y desarmamos no son objetos sino conceptos. No 
vamos allí a observar sólo para el deleite teórico, vamos para deleitamos en el 
ejercicio creativo de la construcción y la destrucción. En este sentido, el 
laboratorio ejerce las funciones investigativas y demostrativas arriba anotadas. 
Tiene funciones pedagógicas o de apoyo a la docencia, pero también en él se 
hace investigación. Quisiera señalar el sentido amplio en el que entiendo tales 
funciones y cómo desde ellas se desprende también la función de divulgación 
y extensión. No de otra manera se puede entender este foro convocado desde 
el Laboratorio de Aprendizaje y Comportamiento Animal. Pero antes de que 
hablemos de cada uno de estos aspectos voy a referirme al instrumental y al 
espacio. 

Para discutir sobre un concepto con base en algunas observaciones o 
para que los estudiantes puedan tratar con un concepto a través de la 
observación, no necesitamos sofisticados aparatos. Por ejemplo, para armar y 


desarmar los conceptos de competencia y desempeño en la tarea de las cuatro 
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tarjetas, una de las muchas experiencias con las que se puso en aprietos la 
teoría de J. Piaget, o, con esa misma tarea discutir el papel de la regla en el 
razonamiento, no es necesario más que cuatro tarjetas, una mesa y dos sillas. 
Así mismo, para una tarea de rotulación de emociones, basta con un conjunto 
de imágenes con las seis emociones básicas, los mismos muebles y quizás un 
cronómetro para medir tiempo de reacción. Podemos sofisticar un poco las 
cosas: para observar las estrategias de regulación emocional del niño en una 
situación natural de despedida, basta con tomar registros fílmicos de la 
situación y después analizarlos sirviéndonos de un TV y un VHS. Desde luego 
que en ciertos campos, por ejemplo en percepción, necesitamos aparatos 
sofisticados. Lo que quiero destacar aquí, es que la idea de laboratorio no está 
necesariamente ligada a la de aparatos, sino a la de actividad o, mejor aún, a la 
de programa. Si sabemos cual es el programa de observaciones, su finalidad y 
su alcance, sabemos cual es el tipo de laboratorio que necesitamos. De esto es 
exactamente de lo que me quejaba arriba cuando afirmaba que el laboratorio 
había casi desaparecido de los programas de psicología. La otra cara de la 
moneda es el espacio. También aquí existen algunos mitos derivados, quizás, 
de la misma definición que aparece en el diccionario (Lugar provisto de los 
utensilios necesarios para realizar experimentos o investigaciones científicas 
o técnicas). Creo que la cuestión es, por el contrario la siguiente: ¿cuál es el 
espacio requerido para desplegar el programa de actividades que nuestro 
laboratorio proyecta? En el caso, por ejemplo, del estudio de las estrategias de 
regulación de los niños en una situación natural de despedida, el espacio va 
desde el jardín, lugar de la toma de registros, hasta la sala en donde se 
encuentra el TV y el VHS, lugar del análisis. Es un espacio tan grade como la 
distancia que existe entre los dos puntos. Aún así, objetarán ustedes, el 


laboratorio es el lugar del análisis. Y agregan, fíjese que es el mismo caso de 
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los laboratorios en los que se hacen los análisis de orina de los deportistas en 
competencia. Un momento. Hay aquí dos finalidades diferentes en el 
programa del laboratorio: la primera responde a un proyecto de investigación 
y, por consiguiente, es tan importante desde el punto de vista técnico la toma 
del registro como su análisis. en el segundo caso es una venta de servicio y el 
laboratorio puede salvar su responsabilidad con relación a la toma de la 
muestra. De no ser así, el laboratorio tendrá que desplazar su personal 
capacitado para garantizar la calidad de la muestra y, en este sentido, amplía 
los límites de su espacio. Tomemos otro caso. Las salidas de campo de 
Aristóbulo en las que confronta a sus estudiantes en la observación del 
comportamiento de las hormigas a las que le plantea problemas con el fin de 
analizar su comportamiento. Este es su laboratorio o una extensión de él. Es 
allí en donde Aristóbulo recoge el dato y lo analiza. Es allí en donde invita a 
sus estudiantes al cacharreo. De nuevo, quiero insistir en ello, laboratorio 
significa programa de labores de observación para armar y desarmar 
conceptos con fines pedagógicos o investigativos. 

Examinemos ahora las tres funciones básicas de la actividad académica 
ligadas al laboratorio: docencia, investigación y extensión. Al hacer esto, 1ré 
mostrando qué estamos haciendo en el laboratorio de Cognición y Desarrollo. 

Desde el punto de vista pedagógico, un laboratorio se puede diseñar 
para uso exclusivo de un curso. Se limita al conjunto de observaciones que 
necesita dicho curso para que los estudiantes puedan asimilar mejor los 
conceptos de que trata. Pero también se puede diseñar un laboratorio con 
límites menos estrechos. Tal cosa se hace para cubrir un campo más amplio de 
posibilidades de observación. Desde esta segunda perspectiva, el laboratorio 
adquiere una dinámica propia. No está sujeto a los avateres de una asignatura. 


Puede incluso desaparecer la asignatura y el laboratorio mantenerse 
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funcionando. El laboratorio museo es, precisamente, una consecuencia de su 
dependencia de asignaturas ya desaparecidas en un plan curricular .La unidad 
de Cognición y Desarrollo está pensada con los criterios de coordinación y 
apoyo a la docencia, pero, al mismo tiempo, con autonomía respecto de los 
cursos. En coordinación con el profesor de una asignatura a la cual se le 
programan actividades de laboratorio, se diseñan sus guías y se facilitan los 
equipos para realizarla. En esto las posibilidades son muchas y tenemos que 
estar abiertos a ellas. La unidad de Cognición y Desarrollo nació para apoyar 
una práctica investigativa, pero de inmediato prestó apoyo a cursos. Más aún, 
esta unidad en lugar de ser el apéndice de una asignatura, cuenta con un 
seminario propio. En él discutimos los avances más recientes en la teoría y la 
investigación en desarrollo. Es un seminario sin ataduras curriculares. Está 
pensado para fortalecer conceptualmente las actividades del laboratorio y para 
crear un clima favorable a la investigación. 

Desde otro punto de vista, el laboratorio es el nervio de la investigación. 
Creo que es inútil insistir en esto pues es la actividad más reconocida para él. 
Quizás un punto importante en este terreno es la necesidad de articular 
investigación y docencia. Esta idea ha venido siendo trabajada en algunas 
universidades con la etiqueta de "Prácticas por proyecto" o de "Practicas 
investigativas”. Nosotros las llamamos "Practica básica" a fin de destacar que 
el practicante cumple funciones de asistente de investigación. El practicante 
realiza diversas tareas propias de un asistente: revisa literatura, pone a prueba 
diseños de experiencias, corre experimentos, analiza datos, etc. En la unidad 
de Cognición y Desarrollo tenemos dos líneas de prácticas: Cognición y 
lenguaje, y Desarrollo de emociones. Esta última lleva dos años. De ella se 
han desprendido tres trabajos de grado, uno de los cuales está próximo a 


terminar .Hay también en embrión otras líneas de trabajo que se proyectan 
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para adelantar con grupos externos al Departamento de psicología. 

El otro aspecto a considerar es la divulgación y la extensión. En un 
programa de laboratorio también tiene que haber espacio para estas 
actividades. El laboratorio tiene que abrirse al mundo externo y abandonar el 
hermetismo. Este foro es un ejemplo de esto. El laboratorio de psicología 
animal convoca para debatir y no lo hace sólo para los de su gremio. El campo 
de la divulgación y la extensión es muy amplio: desde contarle al mundo 
académico que estamos haciendo, hasta vender servicios y proyectarse con su 
trabajo a otros sectores. La divulgación es inherente a la investigación. Lo que 
no se divulga, no se ha hecho o no existe. Es el principio que rige en las 
comunidades académicas. Pero la divulgación es sólo una cara de la moneda. 
La otra es el beneficio para la sociedad que puede derivar de la investigación. 
La unidad de Cognición y Desarrollo ha sido tímida en este aspecto. Con todo, 
ha realizado algunas actividades con precarios pero significativos beneficios: 
un curso de educación continuada sobre desarrollo, un evento de homenaje al 
nacimiento de J. Piaget y un curso interno de programación con redes 
neuronales que se adelanta en este momento, entre otros. Si la timidez se 
vence con los aciertos de las acciones, espero que el tiempo no se dilate y que 
los que estamos y los que vengan adquieran la fortaleza para hacer del 
laboratorio de Cognición y desarrollo un interlocutor válido de la comunidad 
psicológica. 

En fin, creo que con un equipo de personas que piense en términos de 
LABORATORIO y que tengan un programa serio de actividades, basta para 
que el laboratorio comience. Lo demás son añadiduras que enriquecen el 


programa. 


DA 


LABORATORIOS VIRTUALES: 
UNA PROPUESTA PARA LA EXPLORACIÓN DE LOS RECURSOS 
INFORMÁTICOS EN LOS LABORATORIOS DE PSICOLOGÍA 
Julio Eduardo Cruz* 


Universidad de los Andes 


La alianza entre las computadoras y la Psicología no es reciente; desde 
hace varias décadas atrás, este singular desarrollo tecnológico es una 
herramienta útil en la configuración de problemas de investigación, 
formulación de teorías, desarrollo de métodos e instrumentos que, hoy en día, 


hacen parte de los logros de la disciplina. 


Del mismo modo y como ocurre en la mayoría de los ámbitos de la 
sociedad contemporánea, los centros colombianos de formación en Psicología 
viven transformaciones radicales y vertiginosas en sus diversos procesos 
administrativos, educativos e investigativos gracias a la paulatina pero 
definitiva incorporación de la computadora en las distintas actividades de su 


diario transcurrir. 


Como consecuencia del uso extensivo de la computadora, los miembros 
de las instituciones educativas colombianas incorporan en sus quehaceres 
cotidianos nuevas tareas, o alcanzan otras que hasta hace poco tiempo, 
resultaban difíciles de cumplir - cuando no imposibles de lograr - y 


finalmente, abandonan otras. 


Correspondencia: Julio Eduardo Cruz Vásquez. Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. 
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Del mismo modo, administradores, docentes, investigadores y 
estudiantes observan como, continuamente, se modifican las fronteras de su 
desarrollo y se diversifican las posibilidades de interacción con la comunidad 
psicológica en todo el mundo (Carpintero, 1996; Lázaro Ruiz € Iradier 


Santos, 2000). 


Existen varios documentos dedicados identificar y analizar los aportes de 
lo que podría denominarse como <<la nueva era de las relaciones entre la 
psicología y las computadoras>> (Valle, 1982; Cagigao, Ruiz de la Torre, 
Sanmartín € Algarable, 1988; Birmnbaum, 2001). Igualmente, la bibliografía 
cuenta con algunos esfuerzos dirigidos a explicar por qué de éste renovado 
movimiento y cuáles son los retos que surgen en este singular momento para 
la disciplina y en particular, los centros de formación (Delclaux, Fernández 


Dols 8 Jiménez Fernández, 1984, Lázaro Ruiz € Iradier Santos, 2000). 


La descripción tanto de los antecedentes como de los consecuentes de esa 
nueva etapa de la interacción entre la psicología y las computadoras ofrece 
una serie de elementos que sin duda, son los precedentes para las 
formulaciones que aquí se proponen respecto a la necesidad que tienen los 
laboratorios de psicología colombianos de seguir explotando los recursos 
informáticos y muy especialmente, empezar a examinar con mayor decisión 
las posibilidades de internet y con ello, la transformación de algunas prácticas 


de docencia e investigación en estas particulares unidades académicas. 
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Existen varios motivos para realizar una invitación como la que aquí se 
formula respecto a la urgencia de descubrir nuevos usos de los recursos 
informáticos y a la vez, reconsiderar algunas concepciones acerca de las 
actividades docentes e investigativas en los laboratorios de psicología; entre 
ellos, quiero resaltar los siguientes factores como definitivos en el 
afianzamiento de ésta propuesta: (1) la reducción de los costos en los 
productos de este renglón tecnológico y con ello, la popularización de su uso; 
(2) la presencia de software que hace cada vez más fácil la elaboración de 
documentos y materiales electrónicos; (3) el incremento en las capacidades 
comunicativas entre distintos equipos; (4) los costos de instalación y 
operativos de los laboratorios tradicionales —de humanos y animales-; (5) las 
cada vez más evidentes y necesarias restricciones al empleo indiscriminado de 
sujetos animales en la investigación; (6) el creciente interés de los psicólogos 
colombianos por la investigación con sujetos humanos; (7) la preocupación 
por abordar problemas que resulten no sólo de importancia para la disciplina 
sino también de relevancia para la realidad del país; (8) las posibilidades de 
acceso por internet a fuentes primarias —documentos, procedimientos, etc.- de 
singular relevancia para las actividades de los laboratorios; (9) las probadas 
(Birnbaum, 2001) ventajas instrumentales y metodológicas de la investigación 


por internet. 


La propuesta que aquí se expone responde a la siguiente estructura: (1) 
señalamiento de las actividades pedagógicas y de investigación en los 
laboratorios que se ven facilitadas por la tecnología del computador; (2) 
algunas de las decisiones requeridas para su implantación y uso extensivo; y 


(3) las posibilidades ofrecidas con los recursos de red. 
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Prácticas de laboratorio facilitadas con el uso del computador 

Con la presencia constante de los computadores en los laboratorios de 
psicología, varias actividades relacionadas con el tratamiento de la 
información en la docencia, la investigación y la extensión se transformaron y 
enriquecieron gracias al continuo crecimiento de las prestaciones que éstos 
aparatos ofrecen a los miembros de las instituciones responsables de la 


formación en psicología. 


Desde sus más conocidas aplicaciones —como son, el procesador de texto, 
la hoja electrónica, la base de datos y el editor de presentaciones, el correo 
electrónico y el navegador en internet- hasta aquellas implicadas en la 
creación de utilidades —como son los lenguajes de programación, los lenguajes 
de autor, los graficadores, etc.- y los recursos de hardware y software 
especializados —paquetes estadísticos, programas de experimentación, etc.-, las 
computadoras permiten realizar una serie de actividades que perfeccionan el 
tratamiento de la información —en la tabla 1 se señalan algunas de las más 
importantes tareas posibilitadas por dicha tecnología (Cagigao, Ruiz de la 
Torre, Sanmartín $  Algarable, 1988; Romero Medina, 1995; Alcain 
Partearroyo € Ruiz-Galvez Papi, 1996; Cubo Delago, 1996; Lázaro Ruiz é 
Iradier Santos, 2000)-. 


Tabla 1. Actividades vinculadas al tratamiento de la información en los 
ámbitos pedagógicos e investigativos. 


Actividad : Ejemplos 


Creación de información no electrónica ¡ Documentos de papel 
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Elaboración de información electrónica ¡ Hipertextos 

Búsqueda de información ¡ Buscadores, bases bibliográficas 
Consulta de información ¡Revistas electrónicas, pre-prints 
Obtención de información ¡Investigación —p.e. Software 


¡experimental- 
Tratamiento de información ¡ Paquetes estadísticos 
Difusión de información ¡ Documentos electrónicos 
Comunicación, Cooperación e ¡Correo electrónico, grupos de interés 
intercambio | 


Sin embargo, el impacto del computador no se detiene exclusivamente en 
facilitar procesos vinculados al tratamiento de la información; también, 
permite introducir importantes innovaciones en aquellas actividades 
implicadas en (1) la construcción de conocimiento científico —función 
investigadora-, (2) la formación de nuevos psicólogos —función pedagógica- y 
(3) la prestación de servicios a terceros —función de extensión- tanto en 


investigación como en capacitación no formal. 


Quienes se ocupan de las actividades de un laboratorio suelen argumentar 
que la existencia de estas unidades académicas está justificada en su 
sobresaliente aporte a los procesos de investigación y en general, la 


constitución y desarrollo de la psicología como una disciplina científica. 


En la tabla 2 figuran algunas de las innovaciones y optimizaciones que 
permite el computador en los procesos formativos, investigativos y de 
extensión cuando se emprenden proyectos que incluyen éste recurso 


(Sanmartín y Algarabel, 1986; McGuigan, 1996). 
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Tabla 2. Innovaciones y optimizaciones introducidas por el computador 
en la investigación. 


Adquisición de variables ¡Medida de variables 
Creación de condiciones ¡Producción de variables 
experimentales 
Simulación / emulación de Tratamiento de datos 
Almacenamiento 
Etc. 


Creación de interfaces 
Control de variables 


] 

I 

I 

I 

] 

] 

|] 

e [] 
condiciones 
l 

I 

] 

I 

| 

] 


Pero el uso del computador en las actividades docentes e investigativas 
de los laboratorios de psicología no sólo significa cambios y optimizaciones 
en las rutinas cotidianas vinculadas con el tratamiento de la información y los 
procesos investigativos, también, conlleva una serie de ventajas en la 
consecución de otra meta fundamental para estas unidades académicas: la 


función formativa. 


Los laboratorios de Psicología no son sólo centros dedicados a la 
generación de nuevos conocimientos; también, se ocupan del desarrollo de 
instrumentos y tecnología propias al ejercicio profesional y fundamentalmente 
en el caso colombiano, de la creación de espacios para la introducción de los 
estudiantes en los métodos, problemas e instrumentos de la psicología — 


función formativa-. 


La introducción de tecnologías informáticas en los laboratorios de 


psicología facilita la consecución de aquellos grandes objetivos académicos 
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que recomiendan la existencia de estas unidades académicas, en la tabla 3 


aparecen algunos de esos rasgos positivos de su implementación: 


Tabla 3. Ventajas del uso de recursos informáticos en la formación. 


Ventajas en los procesos de formación 


Manipulación óptima de variables ¡ Ajuste a dominios cotidianos 
Registro óptimo de variables ¡Validez ecológica 

Precisión en las operaciones ¡Transportabilidad 
Simplicidad en tareas complejas ¡Suprime rutinas humanas 


Sincronización en complejidades | Similaridad deseada a otros aparatos 
Disminución de sesgos experimentales | Tecnología superior a otros aparatos 
Configuración de la situación ¡Modularidad a bajo costo 

Facilita la replicación | Mantenimiento local 

Flexibilidad —diferentes campos- Etc. 


No obstante, la introducción de tecnologías conlleva algunos riesgos que 
son imposibles de ocultar y que, en ocasiones, se constituyen en los 
argumentos <<fuertes>> de quienes se resisten a su implantación masiva; la 
tabla 4, presenta un resumen de los principales inconvenientes que surgen en 


su instalación y uso (Sanmartín y Algarabel, 1986; McGuigan, 1996). 


Tabla 4. Desventajas del uso de recursos informáticos en los laboratorios 
de psicología. 


Problemas de <<caja negra>> ¡Costo social 
Infraestructura requerida | Compatibilidades 


. I 
Caídas del sistema | Costos de desarrollo 
Errores en la traducción de datos ¡Mantenimiento de software 
. . . ] . 
Limitaciones en el hardware ' Errores en las conexiones 
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Los posibles tropiezos señalados, son, sin embargo en buena parte 
predecibles y controlables si se considera que la realización de un proyecto de 
éste estilo puede ser planificado tanto en los aspectos humanos como físicos y 
contar con una serie de planes de contingencia -por ejemplo, programas de 


capacitación para docentes y alumnos en nuevas tecnologías-. 


Los recursos de hardware y software requeridos para un laboratorio de 
psicología pueden variar de una unidad a otra unidad de acuerdo con un 


conjunto de variables que, en parte, serán señaladas en la siguiente sección. 


Decisiones básicas sobre los recursos de <<Hardware>>, <<Software>> y 
<<Humanware>> 

Los textos clásicos de la elección señalan varios pasos en un proceso de 
toma de decisiones y del mismo modo, advierten que buena parte del éxito en 
la preferencia manifiesta depende de cómo se cumplen las etapas antecedentes 


en la solución de la disyuntiva. 


Las casas especializadas en la producción de recursos computacionales 
para psicología colaboran con catálogos, demostraciones, pruebas temporales, 
asesorías en el lugar, etc., con el propósito de permitir un estudio mas detenido 


de las ventajas y desventajas que ofrece una determinada opción. 
Sin embargo, en el caso de los laboratorios de psicología colombianos, la 


selección de los recursos informáticos es una labor que fácilmente, puede ser 


una tarea desagradable y costosa para quien la emprende si, como ocurre en 
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muchos casos, no se cuenta con los elementos necesarios para llevar a cabo 


este proceso de elección. 


Varios factores pueden explicar el inmenso riesgo que implica el llevar 
adelante una propuesta de laboratorio de psicología con un alto componente 
informático en Colombia; por ejemplo, aquí es muy difícil conseguir la 


información apropiada respecto a las alternativas disponibles. 


En un esfuerzo por mostrar cuáles son algunos de los elementos que se 
deben considerar a la hora de formular un proyecto de laboratorio psicológico 
informatizado, las tablas que siguen ofrecen los componentes más básicos de 


cualquier decisión (Sanmartín y Algarabel, 1986; McGuigan, 1996). 


Tabla 5. Componentes básicos en hardware de un laboratorio. 


Componentes Dispositivos Ejemplos 


Computadores Dispositivos de entrada  ¡Teclado, scanner, micrófono... 
Dispositivos de tratamiento | Procesador, memoria, lectoras... 


Dispositivos de salida ¡ Monitores, impresoras,... 
Periféricos Dispositivo de entrada ¡ Digitales, analógicos 

Dispositivos de salida ' Digitales, analógicos 
Comunicación Dispositivos de conexión ¡Modem y tarjeta de red 


La decisión sobre hardware no sólo se limita a determinar qué piezas 
adquirir, también se trata de precisar cuál debe ser el número apropiado de los 
componentes para permitir un uso extensivo de los mismos por todos los 


miembros de la comunidad académica. 
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Antes de seguir con la presentación de los componentes básicos que 
constituyen la configuración de un laboratorio de psicología, vale la pena 
detenerse un poco a conocer los diferentes tipos de software existentes -tabla 
6- y del mismo modo, sugerir una lista de criterios para la clasificación y 
selección de aplicaciones informáticas que puede resultar útil en el momento 


de tomar una decisión al respecto (Molina £ Valero, 1991)- ver anexo 1-. 


Tabla 6. Categorías básicas de software en un laboratorio. 


Categoría Ejemplares 


Genérico] Suites, reconocimiento de voz, comunicaciones... 
Técnico] Lenguajes de programación, graficadores... 


Profesional | Sistemas expertos, evaluación, administradores... 
Académico| Lenguajes de autor, procesadores en hipertexto... 
Investigativo | Aplicaciones genéricas y especializadas. 
Conjunto | Paquetes estadísticos, bases de información... 


Junto al hardware y software, el componente humano -en el lenguaje del 
campo, <<humanware>>-, es otro de los recursos claves en la toma de 
decisiones; en la tabla 7 figuran algunos de los principales <<actores>> de 


este proceso. 


Tabla 7. Recursos humanos requeridos en un laboratorio. 


Práctica docente El docente 
El estudiante 


El experto en la tecnología* 
Práctica investigativa El investigador 


Los sujetos a estudiar 
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El auxiliar 
El experto en la tecnología* 
Práctica de extensión El(los) investigador(es) 


El(los) cliente(s) 

Los sujetos a estudiar 
El(los) auxiliar(es) 

El experto en la tecnología* 


Sin duda, el recurso humano que hace parte de un proyecto informático 
como el que aquí se formula resulta ser muy diverso en cuanto sus 
conocimientos, destrezas y motivaciones frente al tema. Por éste motivo, vale 
la pena detenerse en unas recomendaciones prácticas acerca de cómo tomar 
una decisión apropiada respecto a la inversión de recursos humanos para la 
elaboración, adquisición, soporte y uso de material informático vinculado a las 


actividades del laboratorio. 


La configuración de un laboratorio centrado en recursos informáticos 
requiere, en primer lugar, el estudio de las necesidades e intereses de las 
distintas instancias de la comunidad académica que tiene incidencia en el 


desarrollo de un proyecto de éste estilo. 


En segundo lugar, conviene establecer un plan de ejecución que cubra la 
inversión en los tres componentes del proceso -el hardware, el software y, con 
frecuencia omitido, el humanware- para lograr con éxito una adopción plena 


de la iniciativa. 


El tercer paso que debe ser considerado es la formulación de programa 


que estimule y garantice la aceptación y utilización de los recursos; vigilando, 
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por ejemplo, el proceso de alfabetización informática -dominio de los 
elementos básicos tanto en los componentes <<duros>> como de los 
<<blandos>> de éste tipo de tecnología- de todos los usuarios potenciales y, 
con ello, la definición del soporte que se ofrece a la(s) población(s) a quienes 


se les dirige el proyecto. 


Finalmente, conviene subrayar las posibilidades que ofrecen los recursos 
de las redes en la llegada y muy probablemente, robustecimiento de prácticas 
docentes, investigativas y de servicio a través de los <<laboratorios virtuales 


de Psicología>>. 


Posibilidades basadas en los recursos de red para los laboratorios de 
psicología 

Tradicionalmente, los laboratorios de Psicología se han definido tanto 
por un conjunto de actividades y recursos como por ser un espacio físico 
claramente determinado. Sin embargo, dicha noción, está a punto de vivir una 
importante modificación si se consideran las ventajas que ofrece el rápido 
crecimiento de las tecnologías que facilitan las comunicaciones entre equipos 


(Zaccagnini, Adarraga y Simon, 1994; Buchanan 8 Smith, 1999) 


El requerir de grandes espacios físicos, infraestructuras costosas, 
presupuestos altos para su mantenimiento y funcionamiento y, en general, las 
múltiples demandas exigidas por aquellos <<lugares tan especiales>> van a 
desaparecer con la paulatina introducción de prácticas investigativas y 
docentes que no exijan de la presencia de personas en recintos claramente 


delimitados. 
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La nueva noción de laboratorio ya no hace referencia a la existencia 
definitiva de un espacio físico especial; ahora, puede ser una oficina, el 
estudio de un docente, en fin, cualquier lugar- donde convergen tanto sujetos, 
como alumnos, profesores e investigadores y otras personas interesadas a 


través de una tecnología que permite hacerlo. 


Del mismo modo, en la nueva noción de laboratorio, las demandas 
temporales también empiezan a sufrir transformaciones importantes. La 
tecnología actual permite que las actividades docentes, investigativas y de 
extensión pueden operar las 24 horas de cada uno de los 365 días que 


componen el año —con sus modos de operación sincrónica y asincrónica-. 


El <<laboratorio virtual>> -que por cierto, no tiene que ser 
incompatible con los <<tradicionales>>- no sólo implica una importante 
innovación tecnológica que supera las barrearas espacio-temporales y 
transforma varias nociones y prácticas de los laboratorios de Psicología; 
también, crea entornos formativos virtuales, entornos de investigación virtual, 
entornos para publicaciones virtuales y, del mismo modo, entornos virtuales 
de servicio a terceros, son ámbitos de desarrollo para los <<nuevos>> 
laboratorios si se pretende atender a las actuales vocaciones de la sociedad 
contemporánea (Grohol, 1998; Prieto y Correas, 1998; Jerome, DeLeon, 


James, Folen, Earls y Gedney, 2000). 


Aunque la noción de investigación en <<laboratorios virtuales>> donde 


se recurre a la internet es bastante reciente, existen varias ventajas que vale la 
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pena resaltar (Buchanan £ Smith, 1999; Birnbaum, 2001): el Laboratorio 


virtual permite: 


El acceso a poblaciones —en cantidad y calidad- que por las estrategias 
tradicionales resultaría imposible o demasiado costosas. 

Investigación con materiales que en términos generales resulta de bajo 
costo. 

Como ya se indicó, eliminar restricciones o costos locativos —por 
ejemplo, preparación de los espacios-, administrativos —por ejemplo, 
horarios de atención-, etc. 

El tratamiento de los datos —por su carácter, se pueden realizar 
operaciones automáticas de tabulación y análisis-. 

Estudios transculturales. 

Procedimientos estandarizados y controlados —incluso, si es el caso, con 


facilidades de corrección y ajuste a poblaciones muy particulares-. 


Del mismo modo, el concepto de laboratorio virtual está acorde con 


algunos elementos de juicio sobre las tendencias educativas en el mundo que 


son importantes de considerar cuando se estudia la inversión de recursos en las 


distintas tecnologías informáticas. 


Algunas de éstas tendencias son (Navarro Guzmán, Alcalde Cuevas y 


Marchena Consejero, 1999; Jerome, DeLeon, James, Folen, Earls y Gedney, 


2000): 


La globalización de las distintas actividades humanas en el mundo 
contemporáneo está conduciendo a una paulatina ampliación de los 


espacios académicos y en el caso de disciplinas como la Psicología y 
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más específicamente, en los laboratorios, es un proceso irreversible que 
precisamente, éstas tecnologías informáticas fomenta. 

Frente a las prácticas de los laboratorios tradicionales, los laboratorios 
virtuales contribuyen con la formación de perfiles profesionales 
preparados para una mercado laboral con necesidades constantes de 
generar y apropiar innovaciones. 

Los laboratorios virtuales crean condiciones adecuadas para cumplir 
con responsabilidades sociales de las instituciones de educación 
superior en las tareas de acceso, producción, transformación, 
adecuación, conservación y difusión de información y tecnologías 
apropiadas para la sociedad que las alberga. 

Las prácticas de los laboratorios virtuales son una estrategia que facilita 
la optimización de los recursos existentes —por cierto, en la disciplina 
bastante escasos-. 

Los laboratorios virtuales conducen a un incremento en las 
oportunidades —en términos cuantitativos y cualitativos- de varios 
sectores de la población que requieren y en el mejor de los casos, 
desean una capacitación o perfeccionamiento de sus capacidades. 

Las prácticas de los laboratorios tradicionales se constituyen en un 
mensaje paradójico al no verse modificada por los progresos de la 
disciplina misma y en general, el conocimiento científico. 

Los laboratorios virtuales fomentan procesos de aprendizaje 
multimedia, altamente interactivos, abiertos —con posibilidades de 
actualización permanente-, colaborativos, de fácil y permanente 


seguimiento y un aspecto a sobresaltar, de creciente recursividad. 
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Anexo1. Criterios de clasificación y selección de software. 


Area de conocimiento 
Propósito 

Año de creación 
Versión 

Dirección electrónica 
Sistema operativo 


Requerimientos 


Lenguaje de programación 
Velocidad de 


procesamiento 
Compatibilidad de software 


Interface 

Idioma 
Transparencia 
Amigabilidad 

Nivel de interacción 


Precio 


Fuentes de contacto 
Materiales 


Tipo 
Compatibilidad entre 
versiones 
Procesador 

Ram 

Disco duro 
Lectoras 

Monitor 
Impresora 

Mouse 
Dispositivo de 
comunicaciones 
Otros dispositivos 


Importación de archivos 
Exportación de archivos 


Modificabilidad 
Flexibilidad 
Unidad 
Licencias 

Red 


Medios magnéticos 


Capacidad 


¡ CD, discos, ... 


Soporte gráfico 
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Material demostrativo 
Referencias al producto 


Acceso por internet 
Servicio post-venta 


Manuales 


dl 


LOS LABORATORIOS DE PSICOLOGÍA Y LAS NUEVAS 
TECNOLOGÍAS 
Arturo Clavijo A. 


Universidad Nacional de Colombia 


Un estudiante de psicología, que reside en Colombia, decide realizar 
una de las prácticas de laboratorio correspondiente al curso de 
comportamiento animal que inscribió al comienzo del año en la Universidad 
de Austin. Se sienta en la sala al frente de una pantalla casi tan grande como 
la ventana de una habitación y le solicita a la computadora, empotrada en 
diferentes sitios de la pared y en contacto permanente con Internet, que 
suspenda la transmisión del noticiero y se comunique con el sitio donde cursa 
la materia. En cuestión de segundos, aparece una joven que le pide su 
identificación. El proceso es muy rápido, sólo tiene que decir su nombre 
completo en voz alta; en realidad, el programa requiere sólo de unas cuantas 
silabas para determinar sí le permite o no la entrada. 

Una vez entra, queda ante el menú con las opciones de costumbre. Si 
lo desea, puede acceder a alguno de los tutores virtuales sincrónicos, en los 
que encontrará los contenidos del curso con explicaciones y ejercicios 
diseñados de tal manera que se ajustan a sus características y necesidades 
individuales y, por lo tanto, le permiten avanzar a su propio ritmo. O, si lo 
prefiere, puede ir directamente al laboratorio y revisar el estado del 
experimento en el que se encuentra trabajando: un estudio sobre el 


comportamiento sexual de las codornices japonesas. Mientras revisa cada uno 
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de los animales, algunas inconsistencias en las curvas que muestran la síntesis 
de los datos, y que aparecen en una de las esquinas inferiores de la pantalla, 
llaman su atención. Como observa que justo en ese momento el profesor a 
cargo de la investigación también está en línea, le pide autorización para 
entablar comunicación. El Doctor Germán Gutiérrez acepta y a renglón 
seguido aparece en una ventana nueva. Como en otras ocasiones, decidirán 
algunos cambios en el procedimiento. 

La descripción que acabo de hacer parece ciencia ficción y, sin 
embargo, estas escenas serán comunes en algunos años. Comencé a escribir 
este capítulo en un computador portátil mientras veía un noticiero 
internacional, al que puedo acceder gracias a una señal de televisión por 
satélite, y la comunicación con los otros autores de este texto se hace por 
Internet, nada de esto era posible cuando hacía mis estudios de psicología y 
los trabajos se redactaban en máquinas de escribir, lo más rápido para 
contactar a alguien en otro país era o una llamada telefónica o el fax, los dos 
relativamente costosos, y ni en las clases ni en el laboratorio se podía contar 
con la tecnología disponible en la actualidad. Indudablemente, la evolución 
de la tecnología en ciencias informáticas y computadoras está cambiando los 
procesos educativos en general y, por supuesto, la manera de enseñar 
psicología, en particular. En este texto revisaré cómo podrían ser algunos de 
estos cambios en los laboratorios y en el entrenamiento de investigadores 
jóvenes. En la primera sección, haré énfasis en los estudios sobre conducta 
operante y comportamiento animal, cuyas características pueden aplicarse a 
cualquier tipo de laboratorio. En la segunda, discutiré las posibilidades de 


hacer investigación virtual. 
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Prácticas de laboratorio 

Los laboratorios en psicología tuvieron como propósito, desde que 
Wundt creó el primero, la investigación de tipo experimental, pero a medida 
que en diferentes universidades del mundo evolucionaban los programas para 
la formación de psicólogos, comenzaron a jugar un papel cada vez más 
importante en la demostración de principios ya establecidos como una parte 
integral del proceso educativo; lo cual es valioso porque se ilustran principios 
básicos, por ejemplo de aprendizaje o percepción, y facilita su generalización 
y aplicación (Kart 1995). Además de demostrar principios, el laboratorio 
puede utilizarse para realizar ejercicios reales de investigación. Sin embargo, 
por muchas razones, no siempre es posible contar con un laboratorio real y de 
ahí la utilidad de los laboratorios virtuales. 
El laboratorio virtual de demostración 

El adjetivo virtual se utiliza para indicar que algo tiene una existencia 
aparente o que podría producir un efecto, aunque no lo produzca en el 
presente (Real Academia Española, 1992). Ananova, por ejemplo', es una 
presentadora virtual de noticias; es una animación, un avatar, que, de una 
manera parecida a lo que hace una caricatura, crea la ilusión de que hay 
alguien ahí. A pesar de ser sólo un programa de computador, desde la 
perspectiva del usuario no tiene nada que envidiarles a los presentadores 
reales. Es una simulación que funciona en tiempo real. De igual manera, 
podría hacerse una clase completamente interactiva entre un profesor y sus 


estudiantes donde lo virtual es la comunicación, pero el aprendizaje es tan real 


' Disponible en http://www.ananova.com. 
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como el de una clase normal. 

Los laboratorios virtuales son así. Se podrían mencionar muchos 
laboratorios, ya sea que funcionen en red o en disco compacto. Uno de los 
mejores laboratorios virtuales disponibles en el momento para el 
entrenamiento en los principios del condicionamiento operante es Sniffy, la 
rata virtual. Fue creada por iniciativa de Tom Alloway debido a que no 
obtuvo de la Universidad de Toronto, donde trabaja, el apoyo necesario para 
crear un laboratorio real y como consideraba que la práctica era fundamental 
para el aprendizaje de sus estudiantes, decidió crear un programa de 
computador que, en alguna medida, simulara las actividades de ratas reales. 
La primera versión fue construida en Pascal y tanto los efectos visuales como 
las actividades del “animal” eran bastante convincentes (Graham, Alloway y 
Krames, 1994). En pocos años, las mejoras fueron significativas y la utilidad 
del programa es tal que ahora forma parte de los ejercicios que los estudiantes 
deben realizar en textos de introducción al aprendizaje como el de Powell, 
Symbaluk y Macdonald (2002) que lo utiliza en cada uno de sus capítulos 
para explicar los conceptos fundamentales. 

Son muchas las ventajas de Sniffy. Es mucho más económico que un 
laboratorio real, no es necesario mantener ni cuidar a los animales, la rata no 
olvida, de manera que las sesiones pueden ser espaciadas en el tiempo; 
además, la rata ni se enferma ni muerde. Adicionalmente, incluye programas 
de entrenamiento y explicaciones permanentes de lo que está ocurriendo. Un 
estudiante aprenderá a su propio ritmo y podrá repetir cualquier 
procedimiento cuantas veces quiera. En un laboratorio real, los experimentos 


deben realizarse en horarios establecidos y si las sesiones no son continúas, 
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los animales olvidarán lo aprendido. Por otro lado, hay que alimentarlos y 
estar atentos a su estado de salud. Sniffy está motivado siempre, en otras 
palabras, no es necesario privarlo de alimento; lo cual es bueno en la medida 
que elimina la necesidad de vigilar el peso de los sujetos experimentales y de 
controlar su alimentación, pero también impide que se conozca directamente 
el papel que juegan algunas otras variables en el comportamiento operante. 

Como sería de esperarse, Sniffy no es ni la única ni la primera rata 
virtual. Graf (1995) reseña otros dos programas: el juego del moldeo y la caja. 
En el primero, los estudiantes intentan hacer que una “rata” presione una 
palanca con una fuerza de 100 g. La simulación finaliza cuando se alcanza el 
objetivo, cuando el “animal” es saciado de “comida” o cuando hay extinción 
del comportamiento. La caja le permite a un estudiante o programar su propio 
experimento o participar en uno. En el primer caso, puede diseñar situaciones 
de prueba a las que expondrá a sujetos humanos. En el segundo, responderá a 
las actividades programadas por alguien más. Aún no sé de ningún programa 
como estos que sea utilizado en línea, pero sólo es cuestión de tiempo. 
Indudablemente, cualquier estudiante o profesional interesado en conocer los 
principios básicos del “condicionamiento operante”, o en repasar lo 
aprendido, se beneficiará de un programa como estos; como ya se puede hacer 
con otras áreas, como psicología de la percepción ya que en la red hay 
bastante material sobre este tema. 
El laboratorio virtual de prácticas 

Son cada vez más las universidades que reconocen las ventajas 
potenciales de las nuevas tecnologías de la informática y la comunicación en 


sus procesos docentes y, por ello, muchas cuentan ya con laboratorios 
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virtuales que les permiten a sus estudiantes replicar y conducir experimentos 
con datos reales, ya sea actuando ellos mismos como sujetos o con 
participantes conectados en red. Uno de los proyectos más completos es el 
Laboratorio Virtual del Instituto Max Planck (LVIMP) que cuenta con una 
“biblioteca virtual”, instrumentos, sitios para investigación y biografías. 
Schmidgen y Evans (2003) lo definen como un proyecto digital en red 
dedicado a la historia de las ciencias experimentales de la vida durante los 
siglos XIX y XX con un altísimo componente dedicado a la historia de la 
psicología. Es un proyecto financiado como parte de un programa más grande 
de la Fundación Volkswagen acerca de las ciencias experimentales de la vida. 

Un laboratorio virtual para prácticas debería permitir la realización de 
experimentos reales. Con Sniffy, por ejemplo, no se sabrá nada nuevo sobre 
el comportamiento de las ratas pues es sólo una simulación. Un estudiante no 
tendría la oportunidad de hacer descubrimientos y no podría hacer prácticas 
más reales de investigación. En un laboratorio virtual diseñado para realizar 
ejercicios de investigación con datos reales, debe permitirse la manipulación 
de variables. Si es con animales, lo virtual sería la comunicación puesto que 
ellos ocuparían un espacio físico real donde personal de carne y hueso se 
ocuparía de su cuidado y mantenimiento. El manejo experimental sería hecho 
a distancia. Hay, sin embargo, experimentos que permiten obtener datos reales 
que, si bien no son confiables, son útiles. Un ejemplo es el laboratorio virtual 
de psicología del aprendizaje? de la Universidad de Deusto en Bilbao, donde 
hay algunos experimentos en línea para estudiar fenómenos de 


condicionamiento clásico en humanos. 


? Se puede consultar en: http://www.labpsico.com/ 
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Para encontrar muestras de este tipo de laboratorios, basta con utilizar 
cualquier motor de búsqueda, tal como “Altavista” o “Google”. Uno de los 
temas más frecuentes y más fáciles de encontrar es el de psicología de la 
percepción, quizás debido a la facilidad a que este campo se presta para la 
reproducir determinados fenómenos. 

Tutores virtuales 

Muy probablemente, toda la educación en el futuro será completamente 
virtual. Hoy ya existen diversas plataformas que mediante la utilización de 
las herramientas disponibles en Internet permiten entregar cursos completos, 
incluso es posible estudiar la carrera de psicología en el programa 
completamente virtual de la Universidad Oberta de Cataluña”, cuyo título es 
válido en la Comunidad Europea. Sin embargo, en la educación del futuro 
habrá muchas novedades. Una de ellas, será el tutor virtual: un programa de 
computador que, mediante la ayuda de animaciones, sonido y otros recursos 
de multimedia, logrará un alto nivel de interactividad. Desde la perspectiva 
del usuario, actuará como si fuera un profesor real. 

Un curso de introducción al aprendizaje, por ejemplo, incluiría el 
conocimiento acumulado de varios expertos e investigadores en el tema, 
ejercicios prácticos de demostración y laboratorio virtual de prácticas. Un 
tutor con estas características, le haría un seguimiento individual a cada 
estudiante y  corregiría sus problemas individuales de aprendizaje. 
Obviamente, no reemplazarían a los profesores reales, sino que serían otra 


herramienta de enseñanza. 


3 Puede consultarse en la página: http://www.uoc.es. 
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La investigación virtual y nuevas formas de laboratorio 

Una cosa es la creación de laboratorios virtuales para demostración o 
para la realización de ejercicios prácticos y otra muy diferente es su uso para 
hacer investigación. En algunos casos, como ya ocurre en la actualidad, la 
tecnología virtual simplemente servirá como apoyo al laboratorio tradicional. 
En otros, será útil para la obtención, registro y clasificación de datos que 
complementen investigaciones en curso. Y, es posible, que también sea de 
utilidad para conducir investigaciones completas. 

En la actualidad, no se podría concebir un laboratorio sin equipos 
electrónicos, computadores y acceso a Internet. Existen programas y 
dispositivos diseñados para recolectar datos que eran impensables a 
comienzos del siglo XX. Los equipos que hoy se encuentran en muchos 
laboratorios del mundo son infinitamente superiores a los que utilizaron 
Skinner, Pavlov o Thorndike. Las cajas operantes se encuentran dentro de 
cajas de aislamiento; los experimentos son programados en computadores que 
aseguran datos confiables; y, el análisis de los datos se puede hacer con la 
ayuda de paquetes estadísticos o matemáticos bastante sofisticados Es 
posible obtener e intercambiar información gracias a los nuevos métodos de 
investigación. Y lo mismo ocurre en los laboratorios que tienen otros 
propósitos. 

Las nuevas tecnologías permiten que en ciertas investigaciones se 
recoja e intercambie información en tiempo real. Un estudio transcultural en 
el que se aplique una encuesta para estudiar preferencias de genero puede 
realizarse simultáneamente en ciudades ubicadas en diferentes continentes sin 


ningún inconveniente. De igual manera, dos investigadores conduciendo 
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experimentos en una misma línea en diferentes partes del mundo pueden 
intercambiar información sin mayor problema. 

Uno de los aspectos más importantes de las nuevas tecnologías es que 
quizás están dando lugar a un nuevo laboratorio, a una concepción 
completamente diferente de la tradicional porque el uso cada vez más 
frecuente del Internet ha generado nuevos problemas de investigación 
relacionados con el comportamiento de sus usuarios. El comportamiento 
social en la red es un ejemplo. Contrario a lo que usualmente se supone, los 
usuarios de Internet en el mundo no se deprimen con más frecuencia que la 
mayoría de la población por el supuesto aislamiento en el que se encuentran 
y, por el contrario, según Shaw y Gant (2002), son personas felices, seguras 
de sí mismas y socialmente activas que utilizan la red como un medio más de 
socialización. 

Está apareciendo toda una gama de comportamientos asociados con el 
uso del Internet. La búsqueda de encuentros afectivos y sexuales es uno de 
los usos actuales más frecuentes de la red. Baker (2002) realizó, por 
mencionar un caso, un estudio sobre el éxito que tienen las relaciones de 
pareja que se forman en Internet y encontró que, al igual que en el mundo 
“real”, algunas relaciones virtuales funcionan y otras no. Un buen número de 
encuentros termina en contactos fuera de línea con reuniones físicas, 
amistades duraderas e incluso matrimonios. McCown, Fischer, Page y 
Homant (2002), con una muestra de 30 participantes, hallaron que el 80% 
formó relaciones amistosas o casuales mientras que el 6% alcanzó a establecer 


relaciones intimas más duraderas. Leung (2002) estudió las características de 
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los usuarios del ICQ?. El perfil de los usuarios de Internet y las estrategias 
que utilizan para contactar a otras personas es toda un área por conocer. 

El lugar ideal para estudiar el comportamiento virtual será, sin lugar a 
dudas, el laboratorio virtual. Las relaciones sociales en la red así como el 
comportamiento de quienes lo utilizan como parte de su trabajo pueden 
reproducirse experimentalmente con el propósito de conocer las variables 


relevantes. 
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LOS LABERINTOS EN EL LABORATORIO DE PSICOLOGÍA DEL 
APRENDIZAJE 


Lady Grey Javela* 


Fundación Universitaria Iberoamericana 


Son varios los paradigmas psicológicos que se han desarrollado con la 
utilización del método experimental en sus investigaciones y, con dicho 
esfuerzo, han contribuido a afianzar a la psicología como una disciplina 
científica (Benjamin, 2000) que persigue la descripción, explicación, 
predicción y control de su objeto de interés: el comportamiento 

La psicología, como una disciplina que se acoge al método científico, 
está conformada por un cuerpo de conocimientos que resultan de la 
formulación de hipótesis y su contraste empírico a través de procedimientos 
controlados que hacen que los resultados de dichas investigaciones sean 
altamente confiables y generalizables. 

El procedimiento más prototípico del método científico es el 
experimento y se caracteriza por la clara manipulación de una(s) variable(s) 
por parte del investigador — la(s) variable(s) independiente(s)-, el 
correspondiente registro de los efectos que esta tiene sobre determinado 
fenómeno -variable(s) dependiente(s)- y, finalmente, un alto nivel de control 


sobre otros factores —variable(s) extraña(s)- que puedan afectar los resultados. 


Ñ Correspondencia: Lady Grey Javela, Fundación Universitaria Iberoamericana, Bogotá, Colombia. 
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En esta línea de pensamiento, una especialidad psicológica que, desde 
los tempranos comienzos de la psicología (Evans, 2000), se destaca por su 
compromiso con la construcción de conocimiento a partir de procedimientos 
experimentales es la Psicología del Aprendizaje, en cuyo interior, se han 
consolidado algunos paradigmas dominantes —cada uno de ellos, por cierto, 
con sus propios objetos, preguntas, métodos, y supuestos- (Capshew, 1992; 
Olton, 1992). 

Dentro de esos paradigmas dominantes de la psicología del aprendizaje 
se encuentran: el Paradigma de Aprendizaje por Condicionamiento Clásico, el 
Paradigma del Conductismo Propositivo, el Paradigma de Aprendizaje por 
Condicionamiento Instrumental y el Paradigma de Aprendizaje por 
Condicionamiento Operante (Hergenhahn £ Olson, 1999). 

Cada uno de los paradigmas señalados en el párrafo anterior han 
delimitado su propio fenómeno de estudio, planteado sus propios interrogantes 
y procedimientos, formulado sus propias hipótesis y, finalmente, también han 
utilizado, para la comprobación de las mismas, unos instrumentos que le han 
permitido el estudio de su particular objeto de interés. 

Los instrumentos diseñados y utilizados en el desarrollado de 
procedimientos experimentales desde cada uno de los paradigmas arriba 
nombrados se han convertido en artefactos fundamentales en los numerosos 
programas universitarios de psicología del país donde se cuenta con 
laboratorios de aprendizaje. 

En los párrafos que siguen de éste breve artículo, se realizará la 
presentación de uno de los instrumentos más típicos en todo laboratorio de 


psicología del aprendizaje: El laberinto; además, se resaltará su funcionalidad 
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pedagógica e investigativa dentro de cada uno de los grandes paradigmas que 


consolidan esta singular área de la Psicología. 


Los laberintos: una introducción 

El uso de los laberintos para el estudio del aprendizaje data desde 
finales del siglo XIX y comienzos del XX con autores como Thorndike, 
Yerkes y Small (Evans, 2000); desde entonces, su implementación, así como 
su variación a nivel de diseños ha proliferado con el fin de dar razón en el 
estudio de distintos tipos de aprendizaje; incluyendo aquellos modelos 
instrumentales E — R formulados por Thorndike, los modelos cognoscitivos o 
de aprendizaje de lugar trabajados por Tolman y, si se trata de fomentar la 
polémica (Chance, 1999), el paradigma operante. 

Independiente de sus variaciones a nivel de diseño y de los objetivos 
particulares de cada aproximación, el laberinto se puede caracterizar como un 
artefacto de varios brazos que permite el desarrollo de un procedimiento 
experimental que admite la manipulación de algunas variables y, a la vez, 
facilita un seguimiento controlado de la influencia de dichos elementos en el 


comportamiento estudiado. 


Los laberintos y el paradigma del condicionamiento instrumental de 
Thorndike 

La obra de Edward Lee Thorndike es considerada fundamental dentro 
de la consolidación de la Psicología del Aprendizaje (Catania, 1999; 
Cumming, 1999) y los desarrollos contemporáneos (Donahoe, 1999; Nevin, 
1999); aunque, como es usual en éste campo, no siempre reconocida y 


comprendida (Chance, 1999; hearst, 1999). 
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Desde su temprana implementación dentro del paradigma de 
condicionamiento instrumental, se puede decir que el laberinto ha sido y sigue 
siendo un instrumento básico para el estudio y comprobación de las 
principales formulaciones de Thorndike; así como, para ilustrar al alumno en 
los conceptos y métodos del paradigma mediante la replicación de los 
procedimientos experimentales tradicionales o el diseño de innovadoras 
condiciones que contribuyan a responder sus incipientes inquietudes. 

El planteamiento y la consecución de objetivos pedagógicos e 
investigativos como los formulados en éste texto, hace necesario recordar 
brevemente el trabajo de Thorndike y, paralelamente, describir la forma en 
que dicho instrumento nos permite la aproximación a tales formulaciones. 

Edward L. Thorndike, en lo que sería uno de sus procedimientos más 
populares de ensayo discreto (Chance, 1999), sometía a un sujeto 
experimental (gato, gallina u otro) a la resolución de un problema cuando 
introducía al animal privado de alimento dentro de una caja y le colocaba algo 
de comida afuera pero a la vista del mismo. Para el animal, la tarea consistía 
en aprender a salir de la caja y de esta forma obtener el alimento. 

Thorndike consideró el laberinto como otro tipo de caja problema en 
donde la tarea del sujeto es localizar la ruta correcta para acceder al alimento. 
En éste caso, cada vez que el sujeto experimental lograba salir de la caja 
problema, realizar el recorrido completo y consumir el alimento, era retirado 
de la meta y, nuevamente introducido al lugar de salida para dar inicio a un 
nuevo ensayo. 

Los procedimientos más conocidos del condicionamiento instrumental 
de Thorndike implicaron el registro del tiempo transcurrido entre la 


introducción del sujeto a la caja (presentación del problema) y la emisión de la 
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respuesta que le permitía salir de la caja (solución del problema), medida 
conocida como latencia y el registro del número de conductas no efectivas 
emitidas por el sujeto (número de errores) (Nevin, 1999). 

El laberinto en el condicionamiento instrumental, también permite el 
registro del tiempo transcurrido entre la salida de la caja de inicio y la llegada 
a la caja meta (donde está ubicada la comida); como, también, anotar el 
número de veces en que el sujeto se dirige por rutas cerradas (número de 
errores). 

De ésta forma, así como Thorndike encontró que a mayor número de 
ensayos en la caja problema el sujeto disminuía el número de errores y la 
latencia, el laberinto también nos permite ver como decrece el tiempo de 
recorrido y el número de entradas a callejones sin salida a medida que van 
aumentando los ensayos. 

Sin embargo, como ya se mencionó anteriormente, el paradigma 
instrumental no es el único que ha recurrido a los laberintos para desarrollar 
sus formulaciones; éstos también resultan útiles para analizar algunos 


conceptos fundamentales del condicionamiento operante. 


Los laberintos y el paradigma del condicionamiento operante 

El paradigma del condicionamiento operante es otro de los grandes 
pilares de la Psicología del Aprendizaje (Hergenhahn £ Olson, 1999). 
Aunque, el principal instrumento de ésta aproximación psicológica 
experimental es la Caja de Skinner, existen varios aspectos que pueden ser 
abordados con la tecnología del laberinto. 

En los párrafos que siguen, se realizará una exposición de algunos de 


los desarrollos operantes donde se utiliza el laberinto y a la vez, se mostrará 
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cómo lograr objetivos docentes e investigativos en el laboratorio. Los casos 
que se considerarán son: El aprendizaje por moldeamiento o aproximaciones 
sucesivas y la conducta de elección 

El aprendizaje por moldeamiento o aproximaciones sucesivas fue una 
estrategia desarrollada por Skinner y consiste en reforzar aquellas ejecuciones 
que con un criterio de respuesta cada vez más riguroso, se aproximen a la 
conducta meta. Resulta conveniente recordar que en éste tipo de 
entrenamiento, a medida que se va estabilizando cada una de las 
aproximaciones se va cambiando la exigencia dejando de reforzar el 
comportamiento anterior, hasta llegar a reforzar solamente la actuación 
deseada. 

Dentro de un laberinto, se implementa un procedimiento de 
aproximaciones sucesivas dirigiendo la conducta del sujeto por el recorrido 
adecuado a partir de la ubicación del refuerzo; iniciando con ubicaciones 
cercanas a la caja de salida para progresivamente ir aumentando la exigencia 
hasta llegar a la resolución del laberinto como condición para la obtención del 
refuerzo. 

La conducta de elección es otro fenómeno operante donde resulta usual 
la utilización del laberinto para su estudio experimental. En éste caso, el sujeto 
es sometido a una tarea de elegir entre dos o más cursos de acción — por 
ejemplo, en un laberinto en T- y donde cada una de dichas opciones posee un 
tipo de consecuencia. 

Los procedimientos más usuales de elección con laberintos suelen 
estudiar diferencias en variables del refuerzo como cualidad, cantidad o 


demora en su obtención y con ello, obtener una medida de preferencia del 
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sujeto al dividir el número de veces que el sujeto eligió determinado brazo 
sobre el número de ensayos en total. 

De igual forma, la conducta de elección se puede trabajar en un 
laberinto complejo con varias rutas, donde cada una de ellas debe conducir a 
una consecuencia en particular. En éstos casos, los valores de la variable 
independiente también están relacionados con la cualidad, el tamaño ó la 
demora del evento consecuente; incluso, se puede manipular el costo de 
respuesta —haciendo, por ejemplo, que la distancia entre la caja de salida y las 
distintas cajas metas varié. 

Adicionalmente, los laberintos se pueden utilizar para estudios de 
aprendizaje de discriminación; en éstos casos, al inicio de cada ensayo se 
escoge aquel brazo que contará con la señal o indicio —estímulo- que el animal 
debe identificar como clave para tener acceso al refuerzo. Generalmente, en 
los procedimientos de éste tipo, la distribución se hace aleatoria con el 
propósito de que el sujeto aprenda a discriminar la presencia o ausencia de la 
comida a partir de la señal y no de otra variable —como, por ejemplo, el giro 
hacia el brazo derecho-. 

Otra de las grandes aproximaciones de la psicología del aprendizaje que 
se puede conocer a través del laberinto, es el referido a los conceptos de 
aprendizaje de lugar y aprendizaje latente formulados por Tolman (Tolman, 
Ritchie € Kalish, 1992) en su paradigma del Conductismo Cognoscitivo y 


Propositivo. 
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Los laberintos y el paradigma del conductismo cognoscitivo y 
propositivo 

Otro paradigma de singular valor para el desarrollo de para la Psicología 
del Aprendizaje (Hergenhahn £ Olson, 1999) y en general, otros ámbitos de la 
Psicología contemporánea (Innis, 1992) es el Conductismo Cognoscitivo y 
Propositivo de Edward Chace Tolman. 

En la aproximación de Tolman, el laberinto en cruz resulta ser 
pertinente para comprender la diferencia entre el aprendizaje de lugar y el 
aprendizaje de respuesta; pues, en éste tipo de estudio se seleccionan dos 
grupos de sujetos que son sometidos a condiciones experimentales distintas, 
uno entrenado en aprendizaje de lugar, cuyo punto de salida varía en cada 
ensayo de entrenamiento —implicando, cada uno de ellos, distintos giros- ya 
que lo importante es demostrar que el sujeto aprende el lugar y no un recorrido 
específico; mientras que el segundo grupo debe demostrar su aprendizaje de 
respuesta mostrando el mismo giro —pues, en éste caso, el sujeto puede ser 
ubicado en cualquiera punto de salida y obtiene el reforzador siempre y 
cuando realice la ejecución apropiada (por ejemplo, giro a la derecha)-, es 
decir, la misma respuesta. 

En este tipo de paradigma, se mide el número de errores cometidos por 
los sujetos de los distintos grupos en cada uno de los ensayos con el fín de dar 
razón acerca de cuál de los dos tipos de entrenamiento permite un aprendizaje 
más rápido - que será, por supuesto, aquel en el cual los sujetos cometan un 
menor número de errores -. 

Igualmente, los laberintos resultan muy útiles para abordar el concepto 
de <<Mapa>> desarrollado por Tolman y que trata sobre el conocimiento del 


ambiente por parte de los sujetos (Olton, 1992). En este procedimiento, 
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después de familiarizar al sujeto con las distintas rutas del laberinto, se 
procede a bloquear el acceso a la caja meta por X número de rutas — 
usualmente, aquellas que resultan ser las más cortas y por tanto, preferidas por 


el sujeto-. 


e 


Figure 2. Apparatus used in be test trial. 


Figura 1. Laberinto para el estudio del aprendizaje espacial (Tolman, Ritchie 
$ Kalish, 1992, pg. 431). 

En éstos procedimientos (Innis, 1992), se podrá observar que si la 
conducta del sujeto está determinada por hábitos y no por mapas 
cognoscitivos, el individuo, ante los bloqueos encontrados, se desplazará en 
un orden que coincide con aquellas opciones que implican un menor costo - 
desde la opción más corta hasta aquella que menos lo es-; mientras que si 
dicha conducta está determinada por <<los mapas>> que el sujeto construye a 
partir de la experiencia con el entorno, al encontrar la ruta preferida bloqueada 
en un punto, inmediatamente, se dirige aquella ruta que según su mapa es la 


única que no está bloqueada —así sea la más larga-. 
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Adicionalmente, los laberintos permiten abordar otro concepto clave en 
la especialidad: <<el aprendizaje latente>>, cuya propuesta original consistió 
en trabajar con tres grupos experimentales sometidos a condiciones de 
reforzamiento distintas: uno que siempre fue reforzado, otro que nunca fue 
reforzado y finalmente, un tercero donde los primeros ensayos no se 
reforzaron y, a partir de cierto número, se comenzaron a reforzar. Con dicho 
procedimiento y luego de cierta cantidad de ensayos donde tanto el primer 
como el tercer grupo fueron reforzados, se contabilizó el número de errores y 
la latencia en los sujetos de cada grupo con el propósito de establecer si 
observaban diferencias en su desempeño global. Al no encontrar mayores 
diferencias entre sí, Tolman concluyó que existió un <<aprendizaje latente>> 
en los sujetos del grupo 3 —en otras palabras, aquellos aprendieron el laberinto 
sin necesidad de que sus primeras ejecuciones fueran reforzadas- 

Finalmente, también se puede estudiar a través de éste instrumento otro 
concepto clave en el Conductismo Cognoscitivo y Propositivo de Tolman: la 
memoria espacial o memoria de lugar (Olton, 1992); dicho fenómeno se 
investiga por medio de un laberinto radial. Este laberinto cuenta con un 
determinado número de brazos que parten de un área común que se conoce 
como punto de elección central. 

En los procedimientos con un laberinto radial, el experimentador suele 
empezar el ensayo con la colocación de un evento reforzador al final de cada 
brazo; luego, introduce al sujeto en el área central del laberinto permitiendo 
que haga su recorrido por todos los brazos y así, obtenga el refuerzo en cada 
una de las trayectorias realizadas -durante ésta etapa, el brazo en el cual ya ha 


consumido el evento consecuente sigue vacío hasta el final de la sesión. 
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En éste tipo de aprendizaje se espera que el sujeto experimental, si 
cuenta con una memoria especial, sólo recorra una vez cada uno de los brazos 
que componen el laberinto radial; si no fuera así el sujeto terminaría por 
visitar nuevamente callejones de los cuales ya había extraído la comida. 

Como ocurre con otros procedimientos con laberintos, se registra el 
número de veces que la rata entra a un brazo que no ha visitado con 
anterioridad (elección correcta) y el número de veces que visita brazos ya 
recorridos (elección incorrecta). Se espera que el sujeto a partir del 


entrenamiento incremente el promedio de elecciones acertadas. 
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PROBLEMAS DE COMPORTAMIENTO EN ANIMALES DE LABORATORIO 
Carolina Támara € Germán Gutiérrez! 


Universidad Nacional de Colombia 


1. Introducción 

El uso de animales en el laboratorio parte de la aceptación de la continuidad 
filogenética entre los animales y el hombre, planteada por la teoría de la evolución 
de Charles Darwin. Se considera que los estudios con animales no humanos 
suministran información que puede servir de base para la investigación de la 
conducta humana, haciéndose énfasis en las características que comparten los 
humanos con otras especies. Este planteamiento constituye uno de los supuestos 
conceptuales de la psicología comparada. 

Tradicionalmente, la utilización de animales en el laboratorio ha dado origen 
a modelos animales de investigación biomédica y psicológica. Específicamente, en 
el estudio de la conducta humana, los modelos animales se han desarrollado a partir 
de investigaciones con ratas, palomas, codornices, perros y monos, entre otras 
especies. Desde principios del siglo XX se han utilizado los animales 
extensivamente en el laboratorio de psicología, lo cual ha contribuido al 


conocimiento de los procesos básicos de aprendizaje y los sistemas motivacionales 
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comunes a todos los animales, incluyendo el hombre. A través de la investigación 
animal, se han identificado las relaciones entre la experiencia, el desarrollo y el 
aprendizaje, se han establecido algunas relaciones entre el comportamiento, la 
salud y la enfermedad, se han identificado factores facilitadores y protectores del 
consumo de sustancias psicoactivas, se han desarrollado nuevas estrategias de 
intervención para estos y muchos otros problemas humanos, y se han refinado los 
métodos de investigación del comportamiento animal y humano. 

Históricamente, la modificación de la conducta de los animales para 
beneficio de los seres humanos (domesticación) a través de la utilización de 
principios de aprendizaje, se remonta a los primeros asentamientos nómadas de las 
tribus humanas. Ya en los procesos antiguos de domesticación animal se hizo uso 
de estos principios. La cetrería por ejemplo, ha hecho uso desde su aparición en 
Europa en el siglo IX durante el feudalismo, de los principios de aprendizaje 
animal para la domesticación de aves de rapiña con el fin de cazar pequeños 
mamíferos silvestres u otras aves. El uso de la deprivación de los animales así 
como del refuerzo ha sido común desde la antigiiedad (Loredo, 1995). Así mismo 
se ha hecho uso de los principios de aprendizaje animal para otros fines como la 
agricultura, el entretenimiento y el deporte. 

En 1898, con la publicación de E. L. Thorndike en el Psychological Review 


Monograph Supplement de su tesis doctoral “Animal Intelligence: An 
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Experimental Study of the Associative Processes in Animals” aparecen los orígenes 
de la psicología experimental animal como ciencia de laboratorio. Su trabajo 
constituye el primer estudio sistemático sobre el aprendizaje animal y la aplicación 
del método experimental y condujo a la introducción de los animales en el 
laboratorio y los conceptos derivados de su estudio para explicar el 
comportamiento no sólo de los animales no-humanos sino también del hombre al 
observar que los procesos conductuales básicos se presentaban en diferentes 
especies (Chance, 1999; Miller, 1985; Stam £ Kalmanovitch, 1998). Otros de los 
precursores del uso de animales fueron los psicólogos de la Universidad de Clark, 
Linus Ward Kline y Willard Stanton Small en 1897, quienes fueron los primeros en 
utilizar ratas para demostraciones de laboratorio e incluso construyeron aparatos 
para su estudio como el laberinto en T (Lattal, 2001). 

Independiente de este trabajo, el uso sistemático de animales en 
investigación para obtener conclusiones acerca del comportamiento humano 
también tienen su origen en la fisiología y la medicina, ramas que inicialmente 
estaban muy relacionadas con la psicología. En 1927, con los estudios iniciales de 
Pavlov en el laboratorio de fisiología sobre las glándulas digestivas, se revelaron 
los primeros principios básicos de aprendizaje, tales como el condicionamiento 


clásico. Posteriormente, B. F. Skinner y otros investigadores realizaron numerosas 
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contribuciones conceptuales y metodológicas al estudio experimental del 
comportamiento animal y humano. 

El uso de animales en el laboratorio posee ventajas conceptúales y 
metodológicas sobre los estudios realizados directamente con humanos. A nivel 
metodológicos, el estudio de modelos animales permite el estudio de procesos 
psicológicos y fisiológicos en condiciones menos costosas y más simples. Bajo 
estas condiciones menos variables están involucradas y por lo tanto se puede 
obtener mayor control. El control de la experiencia pasada sólo se puede garantizar 
en estudios con animales de laboratorio, en los cuales sus antecedentes y su crianza 
son conocidos previamente por el investigador. También factores genéticos y la 
expectativa por los resultados que espera el investigador, pueden ser controlados en 
estudios con animales más que en estudios con humanos. 

A nivel conceptual, los estudios con animales, al garantizar las condiciones 
mencionadas, aumentan la confianza en los datos obtenidos en estudios llevados a 
cabo con seres humanos en situaciones que no permiten un control experimental 
riguroso. 

A pesar de las enormes ventajas que representa el uso de animales en el 
laboratorio, existen numerosas críticas a dicha práctica. Esto es por una parte, 
resultado de movimientos de liberación de los animales que en la mayoría de los 


casos parten de consideraciones erróneas sobre el mantenimiento de los animales 
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en el laboratorio. Con frecuencia estos críticos parten de la consideración de que las 
condiciones en que los animales de laboratorio son mantenidos son inadecuadas, 
cuando no crueles. Dicha concepción ignora las múltiples regulaciones para el 
manejo ético de animales de laboratorio, desarrolladas por instituciones 
gubernamentales locales e internacionales, con la colaboración de investigadores en 
las áreas biomédicas y conductuales. 

Por otra parte, las críticas son con frecuencia el resultado de una tendencia 
reciente a ignorar el origen animal de buena parte del conocimiento en psicología 
(Domjan 8 Purdy, 1995). Estos autores encontraron que la mayoría de los textos 
de Introducción a la Psicología utilizados en cursos de pregrado en universidades 
norteamericanas, presentaba gran cantidad de información derivada de la 
investigación animal, de una forma imprecisa o que dejaba la impresión de que la 
información había sido obtenida en investigación con humanos. En forma similar, 
Miller (1985) ha encontrado que pocas revistas publicadas por la APA reportan 
estudios sobre conducta animal, a pesar de la relevancia de tal tipo de investigación 
para los temas tratados en tales revistas. Por otra parte, en algunos casos se 
cuestiona la base teórica de las comparaciones del comportamiento humano y 
animal (Shapiro, 1997). A pesar de esto, la contribución de la investigación animal 
al entendimiento de la conducta humana ha sido claramente enorme. El 


desconocimiento intencional o no de las contribuciones de la investigación animal 
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también se extiende a las aplicaciones del conocimiento en psicología (Shapiro, 
1997). Este desconocimiento abarca diversas áreas de la psicología en las que el 
impacto de la investigación con animales ha sido significativo en diversos 
momentos de su desarrollo. Un ejemplo de ello son las contribuciones de la 
psicología comparada y la etología al conocimiento sobre el desarrollo emocional 
temprano (Carrillo £ Gutiérrez, 2000). Después de una gran influencia inicial de 
los trabajos de Lorenz, Harlow y otros investigadores del comportamiento animal, 
esta importante área de la Psicología del Desarrollo ha dedicado sus esfuerzos y su 
trabajo investigativo a la conducta humana en forma exclusiva, ignorando el 
importante potencial que aun poseen los modelos animales para evaluar problemas 
teóricos en el área. 

Actualmente, existe el interés por parte de los investigadores acerca del 
bienestar de los animales en el laboratorio no sólo a razón de los principios éticos 
que orientan la experimentación animal, sino también a causa de razones prácticas 
y conceptuales para la investigación. En este sentido, existe el interés por mantener 
los animales de laboratorio en facilidades que permitan determinar que los 
resultados o datos obtenidos no son producto de estrés ambiental y de esta forma 
garantizar la validez de los resultados hallados y aclarar las concepciones erróneas 
sobre el uso de los animales en el laboratorio. El trabajo con animales sanos, con 


estimulación adecuada y con la posibilidad de expresión de los patrones 
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conductuales típicos de su especie, puede certificar la generalidad de los hallazgos 
de los animales de laboratorio a los animales que se encuentran en su ambiente 
natural. 

El interés de los investigadores por controlar las condiciones ambientales en 
las que se encuentran sus sujetos animales, implica la comprensión de los efectos 
de las condiciones del laboratorio sobre su comportamiento, y por lo extensión, 
sobre los resultados de los experimentos. Adicionalmente, el estudio de los 
problemas de comportamiento que presentan los animales en el laboratorio y el 
zoológico, puede ayudar a comprender las causas ambientales de estos problemas y 
sus posibles soluciones. 

Los investigadores en laboratorios de Psicología y de investigación 
biomédica deben enfrentar a menudo problemas de mantenimiento de los animales 
que se utilizan en su trabajo académico. Algunos de estos problemas son de orden 
médico-veterinario. Otros, son problemas de orden conductual. Si bien los 
problemas de salud son abordados directamente por veterinarios que se encargan 
del cuidado de colonias de animales en los laboratorios, los problemas de tipo 
conductual, calidad de vida y adaptación son a menudo ignorados por los 
investigadores y los encargados del bienestar de los sujetos animales. Las razones 
son diversas: por una parte, los problemas de tipo conductual no son fáciles de 


diagnosticar. Esto es, no son identificables como entidades definidas en sus 
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características y su etiología no está establecida. Por otra parte, estos problemas no 
conducen, en muchos casos, a alteraciones agudas que hagan necesaria la 
separación de un sujeto de la colonia o de un experimento particular. 

Diversas han sido las causas que se han atribuido a los problemas 
conductuales que exhiben los animales en las facilidades de los laboratorios y los 
zoológicos. Algunas de las más mencionadas son el aislamiento social, el estrés, la 
presencia de estimulación inadecuada (perturbación frecuente, niveles altos de 
ruido) o la ausencia de una estimulación enriquecida, la densidad poblacional y el 
espacio, entre otras. 

En las siguientes secciones se presentarán los problemas de comportamiento 
más frecuentemente observados en animales de laboratorio, granjas y zoológicos, y 
las variables asociadas a dichos problemas. Hemos seleccionado tres sistemas de 
conducta asociados a dichos problemas: alimentación y forrajeo, actividad y 


conducta sexual. 


Za Alimentación 

Teniendo en cuenta el tipo de alimento que ingieren, los organismos pueden 
ser clasificados en herbívoros, que consumen solamente vegetales; carnívoros, que 
ingieren principalmente carne; y omnívoros, que se alimentan de carne y de 


material vegetal. Las fuentes de alimento para cada uno de estos organismos varían 
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espacial y temporalmente, y requieren de una inversión energética diferente durante 
su hallazgo, captura y consumo. Puesto que la obtención de alimento implica un 
costo que puede afectar la supervivencia, un organismo debe balancear la energía 
que invierte para conseguir el alimento con la que obtiene de él. Asimismo, hallar 
una presa, capturarla y desgarrarla genera una alta inversión de tiempo en el 
ambiente natural, especialmente cuando las fuentes de comida son intermitentes ó 
cuando los animales tienen crías. En este sentido, por ejemplo, un organismo tiene 
que resolver situaciones como qué tipo de alimento consumir entre los disponibles, 
cuanta cantidad ingerir y en qué momento hacerlo (Gutiérrez, 1998). 

Frecuentemente, en las condiciones de laboratorio y zoológicos existe control 
sobre la cantidad y la clase de alimentos ingeridos por los animales así como sobre 
las situaciones en las cuales éste se consume. La comida en los laboratorios y 
zoológicos es, en la mayoría de los casos, proporcionada a los animales por el 
cuidador o por el investigador, de tal manera que no se requiere que el animal 
invierta energía en hallar y capturar el alimento, una condición que sí se presenta en 
su ambiente natural. 

La comida que usualmente se suministra a animales de laboratorio es 
peletizada. Esta presentación de la comida ofrece diversas ventajas en relación con 
la utilización de dietas “naturales” o preparadas en el laboratorio. Por una parte, la 


comida peletizada es más fácil de almacenar. Por otra parte, los nutrientes son 
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balanceados y responden a las necesidades alimentarias de los animales. 
Finalmente, esta comida es fácil de distribuir. La cantidad suministrada se puede 
controlar con facilidad, lo que facilita los procesos de facilitación y suministro de 
reforzadores. Sin embargo, el proporcionar alimento peletizado a los animales 
presenta algunos efectos adversos relacionados con la reducción del tiempo que 
invierten en la ingestión del alimento y la no ejecución de conductas como hallar 
una presa, capturarla y desgarrarla. 

Otros factores que reducen el tiempo en la ingesta de comida son las 
condiciones en las cuales el alimento es consumido. Whishaw, Dringenberg y 
Comery (1992) encontraron que el tiempo invertido por ratas en la ingesta de 
comida aumenta cuando los animales están en un ambiente físico abierto e 
iluminado que cuando se encuentran en ambientes oscuros Ó en sus albergues. 
Adicionalmente encontraron que realizan mayores movimientos de inspección con 
la cabeza en ambientes iluminados o novedosos, lo cual puede ser debido a que esta 
conducta les permite examinar el ambiente buscando posibles predadores. Como 
consecuencia de ello, la cantidad de comida consumida disminuye en dichos 
ambientes iluminados. Adicionalmente, los animales incrementan la velocidad de 
la ingesta cuando han estado previamente sometidos a deprivación. La ausencia de 
conductas de forrajeo, ya que con frecuencia la comida es proporcionada a la 


misma hora y en un lugar determinado, y la disminución en el tiempo de ingesta no 
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sólo incrementan el tiempo que los animales deben invertir en otras actividades 
sino que en algunas especies también puede tener un efecto sobre la calidad de la 
digestión. 

Frecuentemente, se asume que la dieta de los animales carnívoros consiste 
únicamente en el consumo de carne. Sin embargo, estos animales en sus ambientes 
naturales consumen los huesos, plumas, carcaza e intestinos de sus presas, las 
cuales son ricas en componentes vegetales. Es así como en condiciones de 
laboratorio y zoológicos donde se les suministra únicamente carne, estos animales 
tienden a presentar deficiencias en minerales y aminoácidos que contienen los 
vegetales (Hart, 1985). 

El desarrollo de obesidad en animales de laboratorio involucra factores 
genéticos, como el número de células grasas al nacer, así como factores 
ambientales, como la disponibilidad del alimento. Los animales poseen 
mecanismos de control sobre la ingesta de comida, entre los cuales están el paso del 
alimento a través de la boca y la vía intestinal, la distensión del estómago, cambios 
en los jugos gástricos y la liberación de glucosa y aminoácidos en la sangre. A 
nivel cerebral, el control sobre la ingesta está a cargo del hipotálamo (Hart, 1985). 
A pesar de estos mecanismos internos del control de la ingesta, en animales 
expuestos a comida en forma libre, se puede presentar ausencia de control sobre la 


cantidad de alimento consumido lo cual efectivamente conduce a problemas de 
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obesidad. Por ejemplo, ratas albinas en condiciones de comida libre puede alcanzar 
pesos de hasta 450 gramos. Esto puede ser resultado de condiciones en las cuales 
hay una amplia variedad de comidas apetitivas disponibles y poco o ningún 
esfuerzo es requerido por parte del animal para obtenerlo, ó de motivación 
incentiva causada por la ingesta de alimentos nuevos o altamente apetitivos en cuyo 
caso las señales de saciedad son oscurecidas y el animal consume el alimento en 
mayores cantidades (Greig-Smith, 1990). 

Adicionalmente, la presencia de estresores ambientales suele estar 
relacionada con un incremento en la ingesta de comida. Dado que los niveles de 
endorfinas en el cerebro aumentan durante situaciones de estrés, no es sorprendente 
encontrar que en roedores obesos se encuentre una presencia excesiva en la 
glándula pineal de la endorfina [, sustancia química asociada a los problemas de 
obesidad (Hart, 1985). 

El aumento en la ingesta de alimento durante periodos de comida disponible 
también puede deberse al almacenamiento de reservas de energía que le puedan 
permitir al animal asegurar su supervivencia durante los periodos de escasez, lo 
cual resulta altamente funcional en el ambiente natural donde las fuentes de 
alimento son generalmente inconsistentes. Sin embargo, en condiciones de 


abundancia como las que se encuentran en el laboratorio, esto trae como resultado 
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aumento en la ingesta de calorías por encima de los niveles necesarios y por lo 
tanto obesidad. 

También puede presentarse aumento de la ingesta en condiciones 
inapropiadas de albergue como luminosidad o temperatura inadecuadas o cambios 
en la situación social. Se ha observado que ratas jóvenes albergadas 
individualmente consumen alimentos menos ricos en proteína que ratas albergadas 
en grupos, a pesar de que ambas consumen la misma cantidad de alimento (Galef 4 
Wright, 1995). De igual manera, los caninos aumentan su consumo de alimento si 
son alimentados de manera grupal. Sin embargo, este efecto tiende a ser temporal y 
a no presentarse si la comida se encuentra disponible de manera libre (Hart, 1985). 

Una disminución del consumo de alimento o problemas como la anorexia 
también se puede presentar en los animales de investigación. Frecuentemente, 
estos comportamientos están asociados a enfermedad Ó adquisición de aversión a 
ciertos sabores. No obstante, se puede presentar en individuos saludables sobretodo 
en situaciones que generan ansiedad. Por ejemplo, es frecuente en ratas la 
inapetencia posterior a condiciones de estrés o en perros posterior a la separación 
de sus dueños (Thorne, 1995). 

El desarrollo de anorexia en los animales se ha asociado con la presencia de 
parásitos en el tracto intestinal, en cuyo caso la anorexia serviría como un 


mecanismo del sistema inmune para el control y eliminación de estos parásitos 
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(Kyriazakis y cols, 1998). Otra de las explicaciones que se han sugerido sobre esta 
conducta ha sido que la conducta alimenticia compite con otras actividades más 
importantes en un momento dado para la sobrevivencia del organismo. De acuerdo 
con esto, la disminución del patrón de forrajeo permite que conductas defensivas y 
de alerta dominen el repertorio comportamental del organismo, lo cual evidencia 
una adaptación a condiciones amenazantes más que un patrón de conducta anormal 
(Hart, 1985). 

Otro de los comportamientos que se observan en los animales tanto en 
zoológicos como en el laboratorio es la coprofagia. La coprofagia en ambientes 
naturales está asociada a la disminución de minerales específicos que se encuentran 
en las heces, las cuales son ricas en vitaminas, minerales y bacterias que ayudan al 
mantenimiento de la flora intestinal. Por ejemplo, en conejos la ingesta de heces 
provee nutrientes importantes como el complejo de vitamina B, y la restricción de 
este comportamiento puede producir deficiencias nutricionales. Igualmente en ratas, 
el consumo de las heces suministra vitamina K y tiamina (Greig-Smith, 1990). Sin 
embargo, la ingesta de las heces propias y las de otros animales, es considerada un 
problema ya que también puede causar la proliferación de parasitos o infecciones 
virales. En ambientes de laboratorio esta conducta suele estar relacionada con 


estrés ambiental causado por albergue individual y condiciones de espacio reducido. 
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Así por ejemplo, monos en condiciones de aislamiento presentan más 
frecuentemente este comportamiento que animales albergados en grupos. 

Algunas especies territoriales frecuentemente eliminan las heces u orinan 
lejos del nido, lo cual puede tener ventajas adaptativas al servir como protección en 
contra de los parásitos intestinales que se encuentran en el excremento. Sin 
embargo, en condiciones de albergue con espacio reducido no encuentra el animal 
espacio disponible para depositar las heces por fuera del lugar de descanso o de los 
comederos y bebederos, lo cual facilita la ingesta de parásitos. No obstante, 
usualmente en condiciones adecuadas de laboratorio se eliminan las heces y se 
realiza con frecuencia la limpieza de los albergues para evitar la aparición de 
enfermedades infecciosas en los animales o en las personas a cargo de su cuidado. 

Adicionalmente, se observa entre los animales conductas como la pica o 
consumo de objetos no naturales. En gatos jovenes, especialmente en los Siameses, 
se ha observado el mordisqueo y consumo de lana y fibras sintéticas de diferentes 
objetos. Otras formas de pica como la ingesta de pasto en no rumiantes pueden 
estar asociadas a carencias de minerales específicos o a inducción de náuseas para 
limpiar el tracto intestinal (Hart, 1985). 

En los animales sometidos a deprivación de alimentos, se pueden presentar 
hambres específicas a dietas con ciertos minerales y vitaminas así como el 


consumo de objetos no naturales. Este es el caso de la rata de laboratorio, los 
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ratones y el conejillo de indias, que en condiciones de restricción de alimento 
consumen papel y madera entre otros materiales. Se considera que las hambres 
específicas permiten al organismo mantener el balance nutricional ya que 
seleccionan una dieta ajustada a sus necesidades. 

Las condiciones de albergue ya sean individuales o en grupos, tienen efectos 
sobre las conductas que se presentan a la hora de comer. Se puede presentar 
agresión a la hora de comer con los coespecíficos, de acuerdo a las jerarquías que 
se han establecido, ejerciendo esto un efecto sobre la cantidad del comida que 
consumen los animales, la cual usualmente suele ser menor para los animales 
subordinados en la jerarquía. Esto suele dificultar el control sobre el consumo de 
alimentos para efectos de deprivación o control de peso, por ejemplo. Asímismo, se 
ha encontrado que los animales subordinados tienden a ingerir mayor cantidad de 
parásitos que los animales dominantes, ya que es más probable que ingieran el 


alimento del suelo y no directamente de los comederos. 


3. Actividad 
El tamaño del lugar en el que habitan los animales en el laboratorio tiene 
efectos sobre su actividad. Existen en general dos tipos de aproximaciones para 


determinar el espacio requerido por cada especie para su bienestar: los estudios 
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etológicos y experimentales sobre diversas especies y el uso de la conducta de los 
animales como indicador de preferencia. 

Dentro de la primera aproximación, se han realizado estudios con ratones y 
ratas albinas que han descrito como estos animales son altamente activos y 
exploradores de su entorno, lo cual puede ayudar a determinar el tamaño y las 
condiciones de su albergue. Algunos intentos se han realizado no sólo para 
aumentar el tamaño de los albergues sino también para proveer un ambiente más 
estimulante dado que en condiciones de espacio reducido se puede restringir la 
aparición de ciertas conductas importantes para el desarrollo de los sujetos 
animales. Un ejemplo de esto se presenta en las ratas de laboratorio cuyo albergue 
no posee una altura adecuada que les permita pararse O apoyarse en las patas 
traseras, un comportamiento observado frecuentemente en la conducta exploratoria. 
Asimismo, en condiciones en que especies de roedores no poseen materiales para 
roer, aparecen conductas como mordisquear las barras de las jaulas e incluso sus 
propias colas. Además, en estas condiciones no se requiere que los animales 
ejecuten conductas como forrajeo, cuidado de las crías, formación de nidos, etc., 
incrementándose así su tiempo libre lo cual puede tener efectos en el desarrollo de 
conductas estereotipadas y autolesivas (Scharmann, 1991). Actualmente, sin 


embargo, algunas de las normas sobre bienestar animal afirman que los albergues 


9] 


deben tener espacio suficiente para explorar, buscar comida e incluso escapar de los 
coespecíficos en caso de amenaza (Townsend, 1997). 

Las conductas estereotipadas son conductas repetitivas y usualmente 
invariantes de alta frecuencia no asociadas con una meta específica (Wurbel « 
Stauffacher, 1997). Son diversas las causas que se han reportado en la literatura 
sobre las conductas autolesivas o autoagresivas de animales en condiciones de 
cautiverio, especialmente en primates no humanos. Dos de las causas ambientales 
frecuentemente mencionadas son el estrés y la inestabilidad social, ya sea en forma 
de hacinamiento o de aislamiento de los coespecíficos, y la reducción del espacio 
para desplazarse. Por ejemplo, los caninos, tales como los lobos, desarrollan la 
conducta estereotipada de pasearse de un lado a otro si no se les proporciona un 
espacio amplio en el albergue para patrullar (Duncan y Poole, 1990). Boyce y cols 
(1998) han reportado que en monos rhesus la incidencia de lesiones relacionadas 
con conductas violentas se incrementa cuando son sometidos a confinamiento en 
condiciones de estrés. Ellos encontraron que macacos rhesus libres sometidos a un 
periodo de confinamiento de seis meses, experimentaron un incremento en el 
número de lesiones debidas a comportamientos violentos. 

No sólo el espacio sino también las condiciones del ambiente como temperatura 
e iluminación y los rasgos físicos de éste, tienen un efecto sobre algunas conductas 


autolesivas y estereotipadas observadas en los animales. Por ejemplo, en aves el 
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sustrato de las jaulas tiene un papel fundamental en el desarrollo de conductas 
autolesivas. 

En general, se utilizan jaulas metálicas para los animales en los laboratorios ya 
que por su estructura permiten mejorar las condiciones de higiene, al permitir que 
las heces no tengan contacto con el animal y por lo tanto se disminuyan los riesgos 
de infecciones y se facilite una limpieza más rápida y adecuada de los albergues; 
sin embargo, esto ha tenido efectos adversos en el comportamiento de algunas 
especies. Por ejemplo, en gallos enjaulados se ha observado que durante el 
desarrollo de los baños de tierra, algunos individuos se picotean entre sí 
produciendo un extenso daño en las plumas, lo cual tiene consecuencias en la 
disipación del calor, el consumo del alimento, el canibalismo e incluso el 
incremento del miedo crónico. Algunas de las explicaciones que se han dado para 
el picoteo de las plumas entre coespecíficos, incluyen deficiencias nutricionales, 
agresión y patrones de conductas alimenticias. Sin embargo, se ha evidenciado que 
el daño en las plumas es causado por picoteos no agresivos y que esta conducta 
disminuye si se modifican los sustratos para picotear. El picoteo de las plumas y su 
consiguiente daño parece estar relacionado con ambientes pobres en sus sustratos; 
esto es, en aquellos ambientes en que el piso del corral esta hecho de alambre. Este 
tipo de ambientes se caracterizan por la falta de sustratos de tierra, para que se lleve 


a cabo la secuencia de limpieza del plumaje. 
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De acuerdo con esto, Vestegaard y cols (1993) han reportado que el picoteo 
de las plumas ocurre con mayor frecuencia cuando esta especie realiza el baño de 
tierra o intentos de llevarlo a cabo más que en otras ocasiones. Según los autores, el 
picoteo de las plumas de los congéneres está integrado en la secuencia del baño de 
tierra, específicamente en la fase apetitiva, la cual está caracterizada por un intenso 
picoteo. Adicionalmentese observó que los gallos en sustratos de alambre 
presentaban una alta frecuencia de picoteo a los congéneres durante la fase 
consumatoria del baño de tierra. Un resultado similar ha sido reportado por 
McAdie y Keeling (2001), quienes encontraron que el picoteo de las plumas y su 
consiguiente daño se presenta con menor frecuencia en los gallineros con sustratos 
de tierra que en las cajas de albergue estándar cuyo sustrato es de alambre. 

No hay consenso acerca de cual es el espacio y condiciones adecuadas para un 
animal debido a que las especies varían en cuanto a su repertorio y los habitats en 
los cuales se desenvuelven, y a que se utilizan parámetros antropomórficos para 
evaluar ese bienestar. Así por ejemplo, se tiende a considerar que la disponibilidad 
de mayor espacio está directamente asociada con mayor bienestar animal. Sin 
embargo, algunos estudios experimentales reportan que no existe una relación 
directa entre el tamaño del albergue y los niveles de agresión, ya que reducir los 
espacios de las jaulas puede aumentar o disminuir los niveles de agresión. En este 


sentido, otros factores como los rasgos físicos del espacio y la estructura del grupo 
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social también dan cuenta de la presencia de niveles de agresión (Novak y Suomi, 
1988). 

No obstante, existe otra forma de determinar cuál es el ambiente más apropiado 
para los miembros de una especie utilizando su comportamiento como un indicador 
de preferencia por diversos ambientes. En estudios de preferencia, al animal se le 
da la oportunidad de escoger entre diferentes variaciones de un aspecto del 
ambiente y se mide el tiempo que gasta el animal en cada una de las opciones, 
suponiendo que a mayor tiempo en un ambiente, mayor preferencia por éste. 
Estudios realizados con ratas han demostrado una mayor preferencia de éstos 
animales por albergues con un refugio o nido interno que por albergues metálicos 
sin esta característica. Además, los animales en la primera condición presentan más 
conductas exploratorias, como caminar e incluso roer, mientras que los animales en 
la segunda condición se mostraron más inactivos (Townsend, 1997). En nuestro 
laboratorio, observaciones casuales confirman estas ideas. En otro estudio 
realizado con gallinas se demostró que cuando se les daba a escoger entre 
diferentes tipos de sustratos, las gallinas preferían la malla de alambre delgado en 
lugar de la malla de alambre convencional. Así mismo, si tenían que escoger entre 
piso de malla y piso de paja, no mostraban una preferencia por ninguno, a pesar de 


que ubicaban los huevos en el piso de paja (Duncan y Poole, 1990). 
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4. Conducta sexual 

A diferencia del sistema alimenticio, el sistema de apareamiento no forma 
parte de los sistemas regulatorios del organismo, y por lo tanto el no reproducirse 
no afecta directamente la vida de un organismo (Domjan y Crawford, 1998). Sin 
embargo, la manipulación de las condiciones ambientales puede tener efectos sobre 
las conductas sexuales típicas de una especie y por lo tanto sobre la estructura 
social de ésta o sobre aspectos productivos. Por ejemplo, algunos machos son 
receptivos y estimulan a otros machos sexualmente, lo cual puede tener efectos 
negativos en las granjas donde la reproducción es altamente importante. 

La conducta sexual de un organismo no se reduce a los aspectos 
consumatorios como el contacto cloacal o la penetración, sino que implica 
componentes apetitivos como el cortejo, la aproximación y el establecimiento de 
territorios, entre otros. A nivel ecológico, la elección de potenciales parejas es un 
aspecto fundamental para el éxito reproductivo de un organismo. Sin embargo, se 
ha obviado esta característica en la reproducción de animales en condiciones de 
laboratorio o zoológicos, pues se asume que el ubicar a una hembra y un macho 
fértil en un mismo albergue implica éxito reproductivo. Sin embargo, en 
condiciones de albergue es frecuente que no se presenten conductas consumatorias 
(contacto cloacal o penetración) ó incluso conductas de cortejo, hasta el punto de 


que se considera este factor como una de las causas del fracaso de algunos 
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programas de reproducción de animales como el panda gigante (Monaghan, 1990). 
La ausencia de estas conductas puede estar dada por la ausencia de las condiciones 
que los animales requieren para desplegarlas, como pueden ser materiales de 
anidación, condiciones de luz, la falta de contiendas entre machos rivales (lo cual 
aumenta el valor reproductivo de un macho), la no posibilidad de desplegar 
conductas de cortejo, etc. 

El no tener en cuenta la condición reproductiva de los animales también 
conlleva efectos adversos. Por ejemplo, una codorniz japonesa hembra que no se 
encuentre en condición reproductiva al ser albergada con un macho puede presentar 
conductas agresivas que traen como consecuencia el picoteo del macho causándole 
serias heridas. De igual manera, albergar grupos de machos en condición 
reproductiva puede ocasionar heridas. 

Para algunos animales, la presencia de coespecíficos es un estímulo social 
para la aparición de conductas sexuales (Monaghan, 1990). Crawford y Gutiérrez 
(1999) encontraron que codornices japonesas machos, expuestas a hembras en 
forma visual o física, mostraron un ritmo de regresión gonadal más lento y un ritmo 
de recrudescencia gonadal más acelerado que otros machos aislados de todo 
contacto sexual visual o físico. 

A pesar de que es difícil determinar los problemas en las conductas sexuales 


de los animales, en general se considera “anormal” el despliegue de los patrones 
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conductuales típicos de un sexo por el sexo opuesto. Aunque la conducta de montar 
por parte de las hembras o de dejarse montar por parte de los machos puede ser 
parte de su repertorio reproductivo normal, la persistencia en este tipo de conducta 
sexual puede ser el resultado de apareamientos o ambientes inadecuados o de 
alteraciones hormonales inducidas, como el tratamiento prologado con andrógenos 
o estrógenos. Por ejemplo, se ha observado en hembras expuestas al antiestrógeno 
CI628 antes del empollamiento, conductas copulatorias hacia miembros del mismo 
sexo (Gutiérrez, 1999). 

Es usual el control del número de animales en los laboratorios y zoológicos 
especialmente por los gastos de mantenimiento que implican camadas grandes de 
animales. El control del tamaño de la población puede ser controlado de diversas 
maneras. Una de las estrategias más simples consiste en mantener animales de 
distinto sexo en albergues separados independientemente de la organización social 
de la especie. La presencia de hembras dominantes en un grupo puede suprimir la 
reproducción de otras hembras. 

En algunas ocasiones se ha observado disfunción sexual en machos 
sementales por sobreutilización, asociación con maltrato, no permitirle opciones, 
etc. 

El imprinting o aislamiento temprano puede igualmente tener efectos 


negativos en la conducta sexual de muchas especies. En perros, se ha encontrado 
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que machos criados lejos de hembras no presentan inclinación posterior hacia ellas, 
e incluso animales criados con sólo individuos de su mismo sexo despliegan interés 
sexual sólo hacia ellos. Asimismo, es común que los perros desplieguen conductas 
sexuales hacia los humanos tal vez a causa de atención y cuidado exclusivo por 
parte de los humanos durante su desarrollo (Serpell y Jagoe, 1995). 

A nivel postcopulatorio, la ausencia de conductas posteriores a la copula 
como la anidación tienden a disminuir en condiciones de laboratorio. 

La tendencia de los miembros de las especies a no aparearse con individuos 
emparentados puede verse afectada por el tamaño de la población lo cual trae como 
consecuencia una disminución de las crías exitosas. Por ejemplo, la codorniz 
japonesa tiende a preferir aparearse con primos reconociéndolos a través del patrón 
que exhiben las plumas (Bateson, 1982). 

Las condiciones sociales del albergue también pueden tener incidencias 
sobre las conductas reproductivas de los sujetos animales. En un experimento 
realizado por Schultz y Lore (1993) se comparo el éxito reproductivo de ratas 
hembras albergadas con su grupo familiar desde el nacimiento con ratas albergadas 
con congéneres no pertenecientes al mismo grupo familiar. En general se encontró 
que las hembras albergadas en el grupo familiar tuvieron más crías, mostraron 


mayores conductas de cuidado de las crías, mayor tiempo de permanencia con las 
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crías y exhibieron menos conductas de infanticidios que las hembras albergadas en 
el grupo no familiar. 

La falta de contacto social también puede dar cuenta de la falta de una 
ejecución efectiva durante la cópula. Una estrategia para maximizar la eficacia de 
los machos durante la cópula, consisten en permitirles observar a otros machos 
copular (Hart, 1985). Algunos animales sociales son aislados con propósitos 
experimentales (por ejemplo, ratas, monos). Esto puede tener efectos negativos en 
su habilidad para reproducirse o para mantener contacto social en el futuro, 


especialmente, si el aislamiento es en una etapa temprana. 


Conclusión 

La utilización de sujetos animales en la investigación psicológica ha 
contribuido no sólo al desarrollo de esta disciplina, sino también ha aportado al 
desarrollo de condiciones que permitan mayor bienestar de los sujetos animales en 
las facilidades de laboratorios y zoológicos. 

La importancia de conocer los problemas comportamentales que exhiben los 
animales de laboratorios reside por una parte en consideraciones de tipo ético y por 
otra parte en consideraciones de validez de los resultados. A nivel ético, la 
discusión ha sido amplia y resulta claro que los psicólogos deben conducir sus 


actividades investigativas de manera acorde con las leyes y regulaciones 
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pertinentes. Estas leyes establecen que previo a la realización de una investigación, 
los psicólogos consideren los costos y beneficios de los procedimientos que 
involucran animales, mantengan ciertas condiciones de albergue y utilicen métodos 
no-intrusivos y dolorosos para la recolección de datos. A nivel de resultados, el 
desconocimiento de los problemas conductuales de los animales puede sesgar la 
investigación de procesos introduciendo variables nuevas, y evitando la 
generalización de los datos. Así por ejemplo el entendimiento de las variables que 
influyen en las conductas de forrajeo o conductas sociales puede verse afectado 
porque los animales de laboratorio están sometidos a un ambiente que involucra 
variables como aislamiento y estrés. En este sentido, el entendimiento de 
problemas conductuales en los sujetos animales puede aportar a la claridad de los 
datos experimentales y puede contribuir a la comprensión de conductas similares en 
sujetos humanos. 

En general, al hablar de bienestar animal se enfatizan dos aproximaciones: el 
bienestar a nivel de procesos fisiológicos y el bienestar a nivel de repertorios 
conductuales. En la primera aproximación, se resalta la salud física como un 
aspecto fundamental a tener en cuenta a la hora de utilizar animales. En la segunda 
aproximación, más psicológica, se han buscado determinar las variables que 
afectan el bienestar de los sujetos animales. Dentro de esta visión, el bienestar es 


visto en términos del repertorio conductual típico de la especie expresado por los 
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animales cautivos. Entre más se parezca la actividad del organismo a aquella que 
despliegan sus co-específicos en un ambiente natural, más bienestar conductual 
exhibe. Así, el repertorio conductual deseable es aquel en el cual el animal 
despliega niveles altos de conductas afiliativas y exploratorias, es activo en su 
ambiente y presenta niveles bajos de agresión y actividades estereotipadas. 

Sin embargo, estos estándares poco tienen que ver con el repertorio típico de 
la especie, y están más desarrollados para cumplir con objetivos de manejo 
específico como pueden ser el servir a una función particular a nivel investigativo 
(por ejemplo, agresión) o para acomodarse a los visitantes de un zoológico (por 
ejemplo, animales activos llaman mayor atención del público). 

Actualmente las normas éticas en el manejo de animales, dado el creciente 
interés de los medios de comunicación y los activistas, van más allá de 
consideraciones simples como son procedimientos estándar de limpieza y 
alimentación, e intentan especificar estándares de tamaño de los albergues, 
temperatura, sistemas de aire, etc. Las dificultades consisten en que lo que 
mantiene a un organismo en condiciones optimas puede ser muy diferente de 
acuerdo a la especie, a sus antecedentes, edad y sexo. De ahí, la importancia del 
desarrollo de más estudios sobre el repertorio de animales en condiciones naturales 
así como en condiciones de laboratorio puede contribuir a la formulación de 


regulaciones más específicas sobre el bienestar animal. 
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GENERALIDADES EN UTILIZACION RACIONAL, PATOLOGIA Y 
BIOETICA EN BIOMODELOS ANIMALES 


Jaime Umaña* 


Universidad Nacional de Colombia 


La utilización de animales de laboratorio tanto para la enseñanza 
superior como en las instituciones de investigación se remonta 
referencialmente a principios del presente siglo, desde cuando Von Behring en 
1901 desarrollo en el cobayo el suero antidiftérico; Ross en 1902 estableció en 
la paloma el ciclo de la Malaria; Koch (1905) estudió la patogénesis de la 
tuberculosis en ovinos y bovinos; Laveran en 1907 estableció la importancia 
en aves de los protozoos en salud; Carrel en 1912 generó en perros 
modificaciones básicas en cirugía vascular; Banting y Macleod en caninos, 
conejos y peces descubrieron los mecanismos de la acción de la insulina 
(1923); Nicole en 1928 estableció en primates, cerdos, ratas y ratones la 
patogénesis del Tifo; Spemann en anfibios determinó el desarrollo 
embrionario; Dale y Loewi (1936) en caninos, felinos, aves y reptiles 
estudiaron la transmisión química de los impulsos nerviosos; Fleming y 
colaboradores en 1945 al utilizar ratones detectaron los efectos antibióticos de 
la penicilina. Y así, cronológicamente podríamos acceder a los trabajos en la 
década de los 90 de Murray y Thomas en perros, para determinar los factores 
compatibles o de rechazo de los transplantes de órganos; o a Fischer y Krebs 


que en 1992 establecieron los mecanismos de la regulación celular o de 
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Doherty y Zinkernage (1996) que establecieron en ratones un sistema de 
detección de virus en células infectadas. La gran mayoría de estos trabajos 
fueron reconocidos mundialmente con la máxima distinción en la Ciencia y la 


Tecnología como lo es el premio Nobel (Anilab, 1998). 


Como se ha podido determinar, la utilización de Biomodelos animales 
ha ocurrido desde formas primarias unicelulares como los protozoarios, hasta 
formas más complejas y evolucionadas como los reptiles, mamíferos (ovinos, 
bovinos, equinos, logomorfos, roedores, caninos, felinos, primates no 
humanos, entre otros). Por lo tanto se ha dispuesto de animales tradicionales o 
convencionales de laboratorio (ratones, ratas, conejos, cobayos, hámster); 
animales domésticos (perros, gatos, ovinos, caprinos, bovinos, equinos, entre 
otros) y lo que es más preocupante en las últimas décadas se ha recurrido a 
especies silvestres para la formulación de protocolos de infección, 
quimioterapia, inmunizaciones en enfermedades tropicales que afectan 
particularmente a las poblaciones nativas humanas y animales, pero 
especialmente a las especies exóticas introducidas entre ellas el hombre 
(Acha, 1974; Cites, 1997; Umaña, 1984, 1991, 1992, 1993, 1996, 1997, 1998, 
1999). 


Colombia ha sido calificado como uno de los países más megadiversos 
o biodiversos (fauna, flora y recursos naturales en general), en el planeta en 
general y en el Neotrópico en particular. En tal contexto, existen 
reglamentaciones, normas, códigos y leyes que han pretendido normatizar el 
manejo razonable, ético y equitativo de tales recursos enmarcado en el 


planteamiento de estrategias de conservación y manejo sostenible de los 
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mismos. De otra parte, los animales silvestres nativos (primates, aves, felinos, 
roedores, reptiles y anfibios especialmente), son utilizados como Biomodelos 
en investigación Biomédica, particularmente en Medicina Tropical (Malaria, 
Fiebre Amarilla, cardiopatías parasitarias, micobacterias, etc.), fisiología de la 
reproducción, farmacología, toxicología, cirugía experimental, 
inmunodeficiencias, comportamiento, xenotransplantes, entre otros (Umaña, 


1998). 


Además, de la necesidad de poner en vigencia la totalidad de la 
reglamentación existente en tal contexto, como la aplicación del Código 
Nacional de Protección de los Recursos Naturales, las normas y acuerdos 
internacionales (IUCN, CITES, OMS/OPS, Ministerio del Medio Ambiente, 
etc.); debe establecerse en las instituciones de Educación Superior y Centros 
de Investigación del país los COMITES DE BIOÉTICA, para que de forma 
concertada, se utilicen de una manera ética tan valiosas especies y se aporten 
soluciones a los problemas en salud humana y animal. Tales procedimientos 
deben ser validados tanto en el ámbito nacional como internacional, lo mismo 
que el reconocimiento y acreditación de los centros o instituciones que 
empleen esos recursos biológicos en forma  transdisciplinaria e 


interinstitucional. 


El desarrollo científico y tecnológico se ha constituido en un elemento 
de poder y origina dilemas éticos sobre el sentido y la calidad de vida. Una 
consecuencia de la globalización de la economía es, la imposición por parte de 
países desarrollados de la política de patentes y propiedad intelectual en una 


forma sesgada, como consecuencia del desconocimiento de los países 
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propietarios de sus recursos naturales y su valor intrínseco. Ello promueve una 
urgente reflexión sobre la ética de la investigación científica enmarcado en el 
avance tecnocientífico en el planeta y sus implicaciones para Colombia, dada 
su gran biodiversidad y la necesidad de su utilización racional, equitativa y 


concertada (Umaña, 1999). 


La responsabilidad del científico se incrementa a medida que se amplía 
el saber y aumenta el poderío técnico. Con el predominio de las ciencias de la 
vida, la experimentación da otro salto cualitativo. Ya no sólo crea situaciones 
artificiales, sino que lo hace en verdaderos modelos experimentales (Hume, 


1997). 


Villar (1988), hace una precisión sobre guías principales en el cuidado 
y uso de animales de acuerdo a las recomendaciones de la Declaración de 
Helsinki, tales como: 

Los experimentos con animales están para ser llevados a cabo 
solamente con el propósito de avanzar en nuestros conocimientos. Deben 
considerarse la idoneidad de los procedimientos experimentales, las especies 


de animales utilizados y el número de animales que se requieren. 


Solamente se utilizarán aquellos animales que sean adquiridos 
legalmente en el laboratorio y su retención y utilización deberán estar de 
acuerdo, en cada caso, con las normas y leyes locales, estatales e 
internacionales. Los animales de laboratorio deben recibir toda clase de 
respeto y consideración, deben estar albergados, alimentados y su contorno 


mantenido en condiciones sanitarias. 
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Deben usarse anestésicos adecuados para suprimir la sensibilidad al 
dolor durante todos los procedimientos quirúrgicos. Cuando sea necesaria la 
recuperación de la anestesia durante el estudio, debe elegirse la técnica más 
aceptable para minimizar el dolor. Los relajantes musculares no son 
anestésicos y no debieran usarse solos. Si el estudio requiere la muerte del 
animal, éste debe ser sacrificado de la manera más “humana” al final del 


experimento, etc. 


Hernández (1997), señala “En general, en la comunidad neurocientífica 
existe consenso en cuanto a los factores relacionados con el diseño de una 
experimentación animal, y sobre aquellos referidos a la conducción de los 
experimentos”. Estos dos grupos de factores fueron discutidos durante el 3er 
Congreso Mundial de Neurociencias de la IBRO, celebrado en Montreal en 


1991. 


Reglas relacionadas con el diseño de experimentos 

l.Evaluar el grado de distrés o incomodidad aceptado por juicios 
antromórficos realizados por observadores prudentes. Los animales de 
experimentación, de acuerdo con este principio, no deberán ser sometidos a 


distrés o incomodidades evitables. 


2.Los procedimientos invasivos y drogas paralizantes (curare, succiníl- 
colina), no deben ser empleados sin anestesia, a menos que el investigador 
demuestre una fuerte justificación científica, después de probar que no hay 


otras alternativas. En estos casos se deben utilizar implantes crónicos con 
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anestésicos. Cuando esto no sea posible, se deben monitorear las respuestas 
nociceptivas por electroencefalografía, la presión arterial y la respuesta 


pupilar. 


3.Los experimentos deben diseñarse de modo que sean mínimos los 
animales utilizados y además, tomando en cuenta si la especie está en peligro 


de extinción. 


En el documento de 1990: “La ética del uso de animales con fines 
científicos” del Profesor Miguel Angel Sánchez-González, de la Universidad 
Complutense de Madrid, España, examina el problema de la existencia de 
derechos en los animales, y admite que puede hablarse de esos derechos como 
una forma de reconocer las obligaciones “prima facie” que tienen los seres 
humanos. Seguidamente, se reconoce la validez de las críticas que denuncian 
el “especieísmo” como un análogo del “racismo”. También afirma la 
existencia de ciertas obligaciones del hombre hacia los animales de 
laboratorio. Finalmente, postula la necesidad de desarrollar una nueva actitud 
hacia los animales, basada en el respeto y la responsabilidad. Esta actitud es 
necesaria para la supervivencia del ser humano como especie biológica y 


como comunidad ética. 


Utilización racional de biomodelos animales en biomedicina 

El incremento en el estudio de patologías individuales o colectivas en 
diferentes especies animales, ha contribuido  significativamente al 
esclarecimiento de la patogénesis de algunas enfermedades de la especie 


humana. Se ha determinado que algunas especies animales son afectadas con 
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agentes etiológicos de humanos, con similares o idénticos signos clínicos, 
fisiopatología y respuesta algún tipo de terapia (Appleby, 1995; Cites, 1997; 
Umaña, 1984, 1991, 1992, 1993, 1996, 1997, 1998, 1999). 


Históricamente, las medicinas Veterinaria y Humana, se han venido 
desarrollando desde el año 1900 A. C. en la cultura egipcia. De otra parte, 
tanto Hipócrates como Aristóteles, discuten los síntomas y tratamientos de 


algunas enfermedades en humanos y animales (Cites, 1997). 


Jones en 1950, presentan algunos procesos patológicos en enfermedades 
expontáneas en animales que tenían alguna similitud con enfermedades en 
humanos. Por lo tanto, es de vital importancia evaluar el componente 
científico de la extrapolaridad de datos obtenidos en animales para la 
comprensión de enfermedades humanas, aún cuando se utilizan especies 
alejadas filogenéticamente de la especie humana (Hampson 1990, Kitrwood 


1999, Ramírez 1986, Umaña 1984). 


1. Selección de animales como biomodelos 

El empleo creciente de modelos experimentales en la investigación 
biomédica, ha puesto de manifiesto la importancia tanto de la patología 
comparada como la de los animales de laboratorio. Si bien, en la investigación 
médica se han utilizado animales desde el siglo pasado, recién en el último 
decenio se ha suscitado interés por el estudio de enfermedades en animales de 
laboratorio y otras especies, por convención no consideradas como tales 


(vacas, ovejas, caballos, peces, animales silvestres), con el objeto de estudiar 
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enfermedades similares o idénticas a las del hombre (Cuba Caparo, 1982; 


Umaña, 1998). 


Entre las múltiples ventajas que se derivan del estudio en los 
biomodelos, se mencionan como las más importantes: 

a. La posibilidad de conocer la historia de la enfermedad; cuya etiología, 
patogenia, sintomatología y evolución pueden mantenerse en condiciones 
experimentales sin la influencia de factores extraños que la modifiquen, en 


especial los provenientes de la terapéutica. 


b.La posibilidad de reproducir la enfermedad en forma experimental 


casi a voluntad, permite disponer de la casuística suficiente. 


c. La posibilidad de hacer estudios fisiopatológicos que son difíciles o 


inaccesibles en personas enfermas. 


d.La posibilidad de utilizar medios terapéuticos (medicamentos, 
cirugías, quimioterapias, etc.), cuya aplicación en la especie humana se 


considera peligrosa. 


e.La posibilidad de considerar factores ambientales (físicos, 
nutricionales, etc.) y genéticos que inciden en la evolución de las 
enfermedades. 

f. La posibilidad de estudiar algunas enfermedades en razas de animales 
endocriadas, que ha abierto un inmenso campo de investigación en la 


inmunología, oncología y sobre todo en las enfermedades hereditarias. 
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Las ventajas antes mencionadas se deben juzgar con todo cuidado y con 
riguroso sentido crítico. La llamada extrapolación de resultados no es posible 
en aquellos casos en donde no se ha probado la identidad entre la enfermedad 


en el hombre y la del animal experimental (Umaña, 1998). 


2. Fuentes de biomodelos animales 

a. Animales Domésticos: Son aquellos que han sufrido un proceso de 
adaptación a las costumbres y hábitos humanos y que regularmente le 
acompañan como mascotas o medios de producción (vacas, ovejas, caballos, 


cabras, perros, gatos, cerdos, pollos, etc.). 


b. Animales silvestres: Son los que permanecen en su medio natural y 
especialmente son utilizados como mascotas y fuentes de nutrición de las 
comunidades nativas (primates, armadillos, roedores, venados, serpientes, 


felinos, entre otros). 


c. Animales de laboratorio: Son especies de los dos grupos anteriores 
que han sido objeto de modificaciones o adaptaciones provocados por el 
hombre, utilizando para ello medios de manipulación de los sistemas 
genéticos, nutricionales, ambientales y reproductivos. (Storrs 1971, Umaña 


1984-1990-1998) 


En diversas especies de estos tres grupos se han podido desarrollar y 
probar hipótesis biológicas en los múltiples campos de la ciencia; lo cual ha 


permitido catalogarlos como Biomodelos Animales. 
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Se han realizado diversas investigaciones en enfermedades que afectan 
al hombre, entre las que se destacan las del sistema músculo-esquelético, 
cardiovascular, endocrino,  gastroentérico, hematopoyético, nervioso, 
respiratorio, reproductor, urinario, ocular, dérmico, entre otras. En las últimas 
décadas, ha tomado un gran impulso el empleo de especies silvestres en 
enfermedades infecciosas tropicales y otras entidades patológicas (Umaña, 
1998). Ver tablas 1 y 2. 

Tabla 1 


Algunas Especies Silvestres Utilizadas como Biomodelos. (Umaña, 1998, p. 
117). 
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INVESTIGACIÓN 
GERIATRIA 


COLESTEROL 


DEFECTO SEPTAL 
AURICULAR 


ESTUDIOS 
CARDIOVASCULARES 


FACTOR REUMATOIDE 
GESTACION EMERAL 
HEPATITIS VIRICA 
IMPACTO AMBIENTAL 


LEISHMANIASIS 


MICOBACTERIAS 
MALARIA 


MOLUSCUM CONTAGIOSO 


PRODUCCION SUERO 
ANTIOFIDICO 


PRODUCCION SUERO 
ANTIARACNIDO 


Tabla 2 


ESPECIES 


PRIMATE (Cacajao calvus) 
CHIGUIRO (Hydrochaeris hidrochaeris) 


CHIMPANCE (Pan troglodytes) 
PRIMATE (4/ouatta sp.) 


BALLENA JOROBADA Y PRIMATES 


PRIMATE (4/ouatta sp.) 

PRIMATE (Saimiri sp.) 

PRIMATE (4otus sp, Saimiri sp) 
OSO DE ANNTEOJOS (Tremartus 
ornatus) CONDOR DE LOS ANDES 


(Vultur gryphus) 
MASURPIAL (Dydelphis sp) y 
PRIMATES (4otus sp) 


ARMADILLOS Y PRIMATES 


AVES, RATONES, PRIMATES 
(diferentes especies) 


CHIMPANCE (Pan troglodytes) 
SERPIENTES (Crotalus sp, Bothrops sp, 


Lachesis sp) 
ESCORPIONES (Varias especies) 


Clasificacion de Enfermedades Comunes a los Biomodelos Animales y la 
Especie Humana. (Umaña, 1998, p.18) 


ENFERMEDADES INFECCIOSAS  |Bacterianas 


Víricas 
Parasitarias 


Micóticas 
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ENFERMEDADES NEOPLÁSICAS |Tumores causados por virus ARN 


ENFERMEDADES 
DEPENDIENTES DEL SISTEMA 
INMUNITARIO 


ENFERMEDADES CAUSADAS 
POR ALTERACIONES DE LA 
TRANSMISION GENETICA 


ENFERMEDADES CAUSADAS 
POR ALTERACIONES DEL 
METABOLISMO 


Tumores causados por virus ADN 
Tumores causados por agentes fisicos 
o químicos 

Causadas por deficiencias de la 
respuesta inmune: inmunodeficiencias 
Causadas por reacciones de 
hipersensibilidad 

Causadas por antígenos del propio 
individuo: autoinmunes 
Enfermedades diversas del complejo 
Inmune 

De los Sexocromosomas 

De los Autosomas 

No asociados con alteraciones 
cromosomáticas 

De los Hidratos de carbono 

De los Lípidos 

De las proteínas 

Deficiencias alimentarias de origen 


genético 


3. Investigaciones biomédicas con primates no humanos neotropicales 


En los últimos veinte años, ha aumentado de manera extraordinaria el 


uso de primates no humanos en la investigación biomédica. Estas 
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investigaciones se iniciaron en el decenio de 1920 con los estudios del virus 
de la Fiebre Amarilla (Brasil) y el Laboratorio Gorgas (Panamá). Entre 1966 y 
1973 fue reportado un total de 200.000 especímenes exportados por Colombia 
para investigaciones biomédicas (OMS, 1977; Umaña, 1984, 1991, 1993, 
1996). A partir de tal comunicación, los reportes son muy fragmentarios y 
coinciden con las legislaciones restrictivas para su exportación en la mayoría 
de los países suramericanos, a excepción de contados países que mantienen 
convenios de transferencias e investigación con instituciones internacionales. 
En la Tabla 3, se presenta una relación de las principales entidades patológicas 
y las especies de primates suramericanos utilizados en las mismas. 

Tabla 3 


Primates No Humanos Neotropicales Utilizados en Algunas Investigaciones 
Biomedicas. (Umaña, 1998, p. 1) 


INVESTIGACIÓN BIOMÉDICA ESPECIE 


ARTEROESCLEROSIS Saimiri sp. Cebuella pigmea 
Cebus sp. Ateles sp 


Sanguinus sp  Alouatta sp 
Lagothrix sp. 


GERIATRIA Cacajao calvus 

COMPORTAMIENTO Cebus sp Saimiri sp 
Aotus sp 

DEMENCIA PRESENIL Aotus Sp Ateles sp 

(CREUTZFELD-JACOB-ECJ)J) Saguinus sp 

ENCEFALOPATIAS Saimiri sp Cebus sp 

SUBAGUDAS Ateles sp 

(ESPONJIFORMES KURU) 

FIEBRE AMARILLA Alouatta sp Ateles sp 
Aotus sp 

HEPATITIS VIRICA Saguinus sp — Saimiri sp 
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Lagothrix sp Aotus Sp 


LEISHMANIASIS Aotus Sp Callithrix sp 

MALARIA AOtus sp Saimiri sp 
Cebus sp Ateles sp 

MICOBACTERIAS Aotus sp Saimiri sp 

NEUROCISTICERCOSIS Saimiri sp 

REPRODUCCION Saimirisp Cebus sp. 
Aotus sp Saguinus Sp 
Calithrix sp 

SARCOMAS Y LINFOMAS Lagothrix sp Saimiri sp 


Aotus Sp Ateles sp 
Cebus sp Calithrix sp 


Saguinus sp 
SIDA Aotus sp Saguinus sp 


Como se puede determinar, la utilización de animales silvestres en 
biomedicina ha tenido un amplio compromiso y un especial impacto en la 
depredación de algunas especies. Es por esto, que es necesario establecer un 
programa estricto en cuanto a manejo, conservación y planes de cría en 
cautiverio y semicautiverio para proteger ese valioso banco genético mundial 
y neotropical en particular, que contribuya efectivamente a la formulación de 


políticas de conservación y uso racional de este patrimonio. 


Generalidades en patología en biomodelos animales convencionales 

La gran mayoría de las cepas de ratones, ratas y hámster pueden 
presentar algunas de las patologías descritas; puesto que en muchas áreas de 
producción o de experimentación comparten jaulas, comederos, bebederos, 
manipuladores, entre otros. Además, una gran variedad de las mismas 
patologías pueden desencadenar problemas sanitarios de orden epizootico y lo 


más preocupante zoonotico (Acha  Szyfres, 1986; Cuba-Caparo, 1982). 
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1. Ratón, rata y hámster 
A. Enfermedades Infecciosas: 
1. Bacteriales 
1.1 Enfermedad de Tyzzer (Bacillus piliformes,) 
1.2 Hiperplasia transmisible de colon murino (Citrobacter freundii) 
1.3 Pseudomoniasis (Pseudomona aeruginosa) 
1.4 Pasteurellosis (Pasterella pneumotropica) 
1.5 Salmonellosis (Salmonella sp.) 
1.6 Streptobacillosis (Streptobacillus moniliformis) 
1.7 Corynebacteriosis (Corynebacterium ktscheri) 
1.8 Staphylococcosis (Staphilococcus aureus y epidermides) 
1.9 Streptococcosis (Streptococcus sp.) 
1.10 Colibacillosis (Escherichia coli) 
1.11 Klebsiellosis (Klebsiella pneumoniae) 
1.12 Clostridiosis (Clostridium perfringens) 
1.13 Lepra Murina (Mycobacterium lepraemurium) 
1.14 Proteus (Proteus mirabilis) 


1.15 Leptospirosis (Leptospira ballum) 


2. Micóticas 
2.1 Micoplasmosis respiratoria murina (MRM)  (Micoplasma 
pulmonis) 
2.2 Micoplasmosis neurotoxica (Rolling Disease) (Micoplasma 


neurolyticum) 
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ES 


Ricketsias y Clamidias (Eperythozoon cccoides, Hemobartenella 


muris, Clamidia trchomatis) 


4. 
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Virales 

4.1 Mausepox 

4.2 Infeccion Herpertica (MCMV) (MTV) (Cytomegalovirus sp.) 
4.3 Infección viral de deshidrogenasa-lactato (LDHV) 

4,4 Coriomeningíitis linfocitica (LCM) 

4.5 Neumonia Viral Sendai 

4.6 Infección neumónica viral del ratón (PVM) 

4.7 Infección por Virus K 

4.8 Diarrea epizoótica del ratón lactante (EDIM) (Retrovirus) 
4.9 Infección murina por coronavirus (Hepatitis Murina) 

4.10 Encefalomielitis Murina 

4.11 Adenovirosis Murina 


4.12 Polyoma Viral 


. Parasitarias 


5.1 Infección invasiva por Protozoos (Toxoplasma gondii, sarcosistis 
muris, Klossiella muris, Encephalitizoon cuniculi, Pneumocystic 
carinii, Giardia muris, spironucleus muris, Tritrichomonas muris, 
Eimeria falciformis, Cryptosporidium muris, Entamoeba muris) 

5.2 Infecciones por Helmintos (Syphasia obvelata, Aspicularis 


tretaptera, Himenolepis nana) 
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5.3 Ectoparasitismo (Poliplax serrata, Myobia musculiRadforbia afinis, 
Myocoptes musculinus, Psorergates simples, Trichophytom 


mentagrophytes) 


6. Enfermedades Neoplásicas y de alteraciones genéticas. 


7. Enfermedades inmunológicas, politraumáticas y metabólicas 


2. Curi, conejillo de indias o Guinea pig 
l. Bacterias/ Micoplasmas/Rickettsias/Clamidias/Virales (Bordetella 
brochiseptica, Streptococcus zooepidemicus, Streptococcus neumoniae, 
Salmonella ssp., Yersinia pseudotuberculosis, Bacillus  piliformis, 
Campilobacter spp...  Micoplasma spp. Chlamydia  psittasi, 
Cytomegalovirus, Coriomeneingitis) 
2. Protozoa (Eimeria caviae, Encephalitozoon spp., Toxoplasma gondii, 
Crytosporidium spp. Balantidia spp., Klossiella cobayae). Nematodos 
(Paraspidodera uncinata). Trematodos (Fasciola spp.) 


3. Parasitos artropodos (Chirodiscoides caviae, Trixacarus cavia 


3. Conejo 

Además de presentar cuadros patológicos con los agentes referenciados 
para las otras especies, presentan otros específicos como: 

1 Bacteriales (Pasterella spp., Staphylococcus aureus, Clostridium tetan, 


Treponema cuniculi) 


2 Virales (Papovavirus A, Mixomavirus, Poxvirus) 
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3. Parasitarias 

3.1. Protozoarios (Giardia spp., toxoplasma  gondii,  Eimeria 
spp..Isospora bigemina, Entamoeba histolytica, Sarcocystis muris, 
Hepatozoon spp., Pneumocystis spp.) 

3.2. Metazoarios  (Fasciola hepática, Dicrocoelium dendriticum, 
Schistosoma spp) 

3.3. Ectoparasitos (Psoroptes cuniculi, Hemodipsus  ventricosus, 


Spilopsyllus cuniculi) 


4. Micosis (Microsporum spp.) 


Bioética 

La problemática ambiental de nuestro entorno ecosistémico en general, 
y particularmente en lo que obedece a los países que poseen grandes bancos 
genéticos o comúnmente denominados con los términos de Megadiversidad o 
Biodiversidad, como acontece con Colombia y otros países del Neotrópico; 
hace necesaria una revisión sobre algunas formas modernas del pensamiento, 
que permita abordar tal temática en forma integral y transdisciplinaria, y con 
una especial actitud; se logrará concertar políticas y estrategias de 
conservación y manejo sustentable soportado en un marco ético, que se 
sobreponga a las tradicionales posiciones biopolíticas en grupos de trabajo 


multidisciplinarios e interinstitucionales. 


Para ello, es necesario hacer una breve revisión sobre el pensamiento y 


propuesta de algunos estudiosos sobre el tema: 
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En un ensayo sobre “El utilitarismo”, Peter Singer examina el 
utilitarismo como una propuesta de ampliación de un sistema ético al caso 
particular de los animales. En él, hace una presentación del nacimiento del 
utilitarismo dentro del cual se ha considerado a Jeremías Benthan 1748-1832, 
como el padre del mismo; sin embargo debe reconocerse que la doctrina de la 
utilidad aparece en los anales de la Filosofía, desde antes de Epicuro hasta 
nuestros días; pasando por David Hume y John Stuart Mill -1806-1873-, para 
llegar a los grandes pensadores modernos como lo son Richard Hare 


(prescriptivismo) y Peter Singer. 


Para el efecto, Singer llama la atención sobre cuatro concepciones 
erróneas del concepto de ética: 

e Algunas personas consideran la moralidad como un sistema de molestas 
prohibiciones puritanas fundamentalmente diseñadas para evitar que las 
personas se diviertan. 

e La ética no es un sistema ideal noble, en teoría, pero tampoco tiene 
ninguna validez en la práctica. 

e La ética es algo que es inteligible sólo en el contexto de la religión. 


e La ética es relativa o subjetiva. 


Singer, insiste en que debe haber una manera posible de defender la 
creencia de que hay una base fáctica para un principio de igualdad, que 
prohiba el racismo, la discriminación, etc., que no se encuentra en la posesión 


de la inteligencia, en la personalidad moral, en la racionalidad u otras 
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equivalentes. La igualdad es un principio ético básico y no una afirmación de 
hecho. Para Singer, este prejuicio de no tomar en serio los intereses de los 
animales esta en el mismo orden que el prejuicio de los propietarios de los 
esclavos blancos a la hora de tomar en serio el interés de sus esclavos 


africanos. 


En síntesis, la aplicación del principio de igualdad cuando hablamos de 
infligir sufrimiento, resulta en teoría, sencilla: el dolor y el sufrimiento son 
malos y deben ser evitados o minimizados, independientemente de la raza, 
sexo, O la especie del ser que sufra. La gravedad del dolor, para Singer 
depende de su intensidad y de su duración; sin embargo, un dolor de igual 
intensidad y duración es igual de perjudicial, ya lo sufran los humanos o los 


animales. 


El extender el principio de igual consideración de intereses, más allá de 
nuestra propia especie hace que de él se deriven reflexiones importantes sobre 
la utilización de animales: 

e Los animales como alimento. 

e La experimentación en animales. 

e Los animales como mascotas o actos circenses. 
e Elutilitarismo y su entidad rectora. 

e Problemas del utilitarismo. 

e Elutilitarismo y el sufrimiento animal. 


e El utilitarismo y el matar. 
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e Es correcto asignarle a los animales la misma entidad moral que la de los 
humanos. 
e El respeto hacia los animales no es incompatible con el respeto a los seres 


humanos 


En cuanto a Bioética Ambiental, Cely (1995), en su artículo: “La 
Bioética, al rescate de la biodiversidad natural y cultural”, plantea: 
¿Por qué escribir un libro sobre temas de Bioética Ambiental?. Tres 
razones. Primera: porque a nombre de la humanidad debemos pagar una 
deuda de gratitud histórica a la naturaleza que ha sido la transmisora y 
fiel guardiana de la vida, nuestra madre nutriente y nuestro hogar 
permanente. La Bioética sabe agradecer con nobleza, reconociendo 
honestamente los méritos a quienes pertenezcan. Segunda: porque 
debemos tomar conciencia de nuestra arrogancia antropocentrista de 
occidente, que nos ha llevado a cometer todo tipo de errores con el 
medio ambiente: Debemos arrepentirnos, rendir excusas y buscar la 
manera eficaz de preservar y de restaurar los ecosistemas para 
devolverles la dignidad que les compete. La Bioética es autoconciencia 
y rectificación de las conductas humanas. Y la tercera razón para 
escribir este libro es para unir holísticamente lo ético con lo estético, lo 
racional con lo placentero, lo científico con lo lúdico, lo conductual con 
el bienestar gratificante de la unidad cósmica que da sentido a la 
existencia. Porque... visto así, la Bioética es un saber de saberes que 
tiene en su perspectiva la búsqueda de la felicidad humana, en unidad 


corporativa con su entorno. 
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El autor plantea magistralmente la esencia del saber, integrando así la 
interdisciplinaridad y el respeto a todas las posiciones culturales, religiosas 
ideológicas y conceptuales en búsqueda de planteamientos éticos razonables a 


la problemática ambiental. 


La cifra de hectáreas de bosques colombianos destruidas, va en 
incremento, con la ampliación de la frontera agropecuaria, la proliferación de 
cultivos ilícitos y el trafico legal e ilegal del acerbo genético de nuestras 
especies. Esto ha originado un mercado de biopirateria y la explosión de las 


mal llamadas patentes biológicas. 


En ese contexto, la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, en Junio de 
1992, abordó las siguientes temáticas: Declaración de la Tierra, La Agenda 
21, La Convención del Cambio Climático y La Convención sobre la 
Biodiversidad. Este último punto originó una de las más grandes y burladas 
discusiones y posibles concertaciones entre los países desarrollados y en 


desarrollo. 


Se podría agregar que las modificaciones genéticas originadas por 
manipulación, deriva un incalculable poder económico y político, y sería muy 
difícil que hubiese equidad entre las partes, particularmente, en lo que obedece 


a los propietarios de ese acerbo genético y su componente bioético. 


Desde tal óptica, Vargas (1995) en “Notas para una Bioética 
Ambiental”, hace una recopilación de las reflexiones de varios escritores, 


naturalistas, filósofos y poetas, que han abordado los nuevos presupuestos de 
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la ética, para encontrar respuestas sobre el sentido de la vida. Así mismo, hace 

una revisión sobre conceptos básicos de Ecología. Su mayor aporte, es la 

presentación de algunos argumentos para la estructuración del pensamiento 

bioético desde una perspectiva ecológica-evolutiva, así: 

e Todas las especies tienen derecho a existir independientemente de su 
utilidad para el hombre. 

e Todas las especies tienen complejas relaciones de interdependencia. 

e Todas las especies tienen derecho a evolucionar. 

e Los procesos de desarrollo de los ecosistemas deben ser respetados. 

e La biodiversidad tiene un valor por sí misma. 

e Los seres humanos tenemos que cambiar comportamientos que estén 


atentando contra la vida. 


A lo anterior, se debe añadir que: TODAS LAS FORMAS DE VIDA 
DEBEN TENER DERECHOS Y DEBERES, EQUITATIVOS Y ACORDES 
A SU ENTORNO. 


Se puede coincidir con lo planteado por Salas (1995), en su ponencia 
“Aproximación Bioética a la Legislación Ecológica Oolombiana”, acerca de 
que irónicamente, Colombia posee además de una gran megadiversidad uno 
de los mejores Códigos de Legislación Medioambiental y de Recursos 
Naturales del planeta y también, uno de los más infringidos, lo cual, exige una 
reflexión bioética. Igualmente indica que “la tradición jurídica occidental, 
desde sus inicios hasta el presente siglo, desconoció el tema medioambiental, 


ecológico y de recursos naturales... y aparece como un concepto instrumental 
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y utilitarista de la naturaleza”. Concluye con dos términos de gran impacto: la 
Impunidad Ecológica y el Refuerzo de la Educación Ecológica en todos los 


niveles, disciplinas y profesiones. 


En este punto, es preciso destacar la importancia de los Comités de 
bioética, que deben existir en todos los centros de docencia, investigación y 
de experimentación biomédica. No solo como entes científico - académicos de 
consulta, sino como punto de referencia, para proponer soluciones ante la 
problemática ambiental que nos abruma. Ante la impunidad ecológica de 
todos los matices, debe haber consenso sobre la revisión y aplicación de las 


normas y controles vigentes. 


Si bien, el ingenio humano ha logrado intervenir algunas leyes de la 
naturaleza para su beneficio y las demás especies, es un imperativo bioético 
respetar todo lo biótico y abiótico de soporte, restituyendo o retribuyendo a la 


madre naturaleza su aporte vital en una forma equitativa y racional. 


1. Comités de ética 

Son grupos multidisciplinarios con un rasgo común: su proceso de 
análisis se desarrolla con base en el discurso guiado por la argumentación 
racional. En principio, su existencia expresa la necesidad de concientizar a los 
miembros de un grupo profesional con relación a que su actividad además de 


técnica, está orientada por una jerarquía de valores. 


Las funciones de dichos Comités son variadas y complejas, dependen 


del ámbito donde operan y de la intención de sus creadores. Pueden dedicarse 
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a descubrir los principios éticos de una profesión, redactar códigos éticos, 
supervisar acciones de los profesionales cuando se plantea algún problema 
moral y asesorar en el contexto ético a quienes trabajan en un campo 
determinado o castigar conductas inmorales; sin embargo, su tarea principal es 
crear conciencia de los valores morales implicados en la forma de vida y en 
las decisiones de un ámbito sociocultural determinado y analizar el 
componente ético de situaciones complejas y de las decisiones de quienes 
desempeñan una profesión (Acosta, 1992; Anilab, 1998; Bertomeu, 1998; 
Cely, 1995; Chaparro, 1997; Cortina, 1991, 1993, 1996; Erichesen, 1990; 
Hare, 1976; Osorio, 1993, 1996; Scheler, 1989; Colciencias, 1996). 


Comités de Primera Categoría: 

e Comités Eticos de Investigación Clínica (CIC) 

e Comités Asistenciales de Etica (CAE) 

e Comités Nacionales (CN) 

Son básicamente dirigidos para la normatización de la práctica médica y 
paramédica en la bioética clínica (relación médico-paciente y, sociedad y 


estado) y algunas actividades conexas como la pedagogía. 


Comités de Segunda Categoría: 
e Comités de Etica en la Experimentación Animal (CEA). 
Tiene como funciones más relevantes: 
e Revisar los programas institucionales de cuidado y uso de animales. 


e Inspeccionar las facilidades (alojamiento, cuidados) de los animales 
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e Revisar los protocolos de investigación, esencialmente lo 
concerniente a la cualificación, entrenamiento de personal 
involucrado y el bienestar del animal (trauma, dolor, sufrimiento, 


eutanasia, etc.) 


2. Legislación internacional 


Se destacan las leyes o normas que han surgido a través del tiempo para 


la regularización y reglamentación de las prácticas experimentales en 


animales, en los diferentes países tanto en Europa como en Estados Unidos: 


1876 Cruelty To Animal Act (Inglaterra) 

1911 Acta de Protección de Animales (Inglaterra) 

1948 Acta de Cirugía Veterinaria (Inglaterra). 

1954 Y 1964 Acta de Anestesia en Animales de Laboratorio 
(Inglaterra). 

1966 Legislación de Medicina y Cirugía Veterinaria (Inglaterra). 

1986 The Animals — Scientific Procedures Act (Inglaterra). 

1959 Russell Y Burch -Alternativas- 3rs: Reducción, Reemplazo y 
Refinamiento. 

1968 Canada Council on Animal Care (Canada). 

1986 Directiva Europea 86/609/Eec (Unión Europea). 

1966 The Federal Animal Welfare Act. (Usa). 

The Public Health Service (Phs) Policy on Human Care and Use of 
Laboratory Animals (Usa). 

Guía llar (Usa). 
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Aaalac (Asociación para la Evaluación y Acreditación de Programas de 
Cuidado Animal) (Usa). 

American College of Laboratory Animal Medicine (Aclam) (Usa). 

1949 y 1985 Los Principios Directrices para la Investigación Biomédica 


que Utiliza Animales de Laboratorio -CIOMS, OMS, UNESCO. 


3. Legislación nacional 


Es preciso reseñar, que desde mediados del Siglo XX se empezaron a 


expedir por parte del Ministerio de Agricultura una serie de Resoluciones 


como disposiciones reglamentarias entre 1941 y 1968, particularmente, en lo 


que correspondía a la veda sobre algunas especies de fauna silvestre. 


Posteriormente, se han ido emitiendo una serie de disposiciones entre las 


cuales están: 


Acuerdo 20 de 1969, en el cual se establece el Estatuto de Fauna 
Silvestre y Caza. 

Resolución 531 de 1970, establece la reglamentación para el 
establecimiento de Zoocriaderos. 

Acuerdo 3 de 1971, establece el Estatuto de Territorios Faunísticos. 
Decreto 1608 de 1978, reglamenta el Código de Recursos Naturales 
Renovables y de Protección del Medio Ambiente. 

Acuerdo 039 de 1985 y Resolución 017 de 1987, establecen la lista de 


vertebrados para zoocría. 
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e Ley 17 de 1981, en la cual Colombia se acoge a la Convención sobre 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora 
Silvestre CITES. 

e Resolución 011 de 1981, INCOMEX autoriza al INDERENA para la 
exportación de vida silvestre y sus productos. 

e Resolución No.00843 de 1983 del Ministerio de Salud, por la cual 
establece normas científicas, técnicas y administrativas para la 
investigación en Salud. En cuyo TITULO V, reglamenta la 
Investigación Biomédica en Animales. 

e Resolución 1218 de 1984, dicta normas que regulan la Asistencia 
Técnica en materia de Fauna Silvestre, Pesca y Acuicultura. 

e Ley 84 de 1989 o Estatuto Nacional de Protección de los Animales. 

e Ley 99 de 1993, crea el Ministerio del Medio Ambiente. 

e Decreto 1753 de 1994, reglamenta las Licencias Ambientales. 

e Decisión 391 de 1998 -Régimen Común sobre Acceso a los Recursos 
Genéticos 

e Ley 611 de 2000, regula el manejo sostenible de la fauna silvestre. 

e Ley 073 de 1985, dicta normas para el ejercicio de la Medicina 
Veterinaria, Medicina Veterinaria y Zootécnia y Zootécnia. 

e Ley 576 de 2000, expide el Código de Etica para el ejercicio profesional 
de la Medicina Veterinaria, Medicina Veterinaria y Zootécnia y 


Zootécnia. 


En la legislación colombiana el primer movimiento que se configura en 


forma precisa sobre el cuidado animal es la “Ley de protección de los 
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animales contra el sufrimiento y el dolor causados directa o indirectamente 
por el hombre” (Ley 84 de 1989) que adopta el Estatuto Nacional de 
Protección, crea unas contravenciones y regula lo concerniente a su 
procedimiento y competencia (Biolegis, 1999; Chaparro, 1997; MMA, 1997; 
CIDMS, 1996; Umaña, 1999). 


Las características más sobresalientes de esta ley en cuanto a manejo de 


animales de laboratorio se pueden resumir de la siguiente forma: 


En el Capítulo Primero, la ley establece la protección de los animales 
en todo el territorio nacional, contra el sufrimiento y dolor causados por el 
hombre. Promueve la salud y el bienestar de los animales, desarrolla 


programas educativos para respetarlos y cuidarlos y preservar la fauna salvaje. 


En el Capítulo Segundo, se hace referencia a los deberes para con los 
animales, indicando que toda persona está obligada a respetar y abstenerse de 
causar daño o lesión a cualquier animal y a denunciar al que lo hace y, a 
proporcionarles las condiciones adecuadas de bienestar, alimentación, bebida, 


medicamentos, abrigo, higiene, etc. 


El Capítulo Tercero, identifica las diferentes formas en que se puede 
incurrir en el maltrato a los animales, de manera que se prohibe desde usarlos 
como espectáculos, hasta usarlos como medios de entrenamiento quirúrgico. 
Estos actos dañinos son dignos de sanciones. Pero finalmente la ley exceptúa 
de esta calificación a los eventos tradicionales en los que los animales son 


maltratados, como las corridas de toros, las riñas de gallos, el coleo, etc. 
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En el Capítulo Cuarto, se tratan las penas y agravantes para quienes 


incurran en actos dañinos contra los animales. 


En el Capítulo Quinto, se indican las circunstancias en que se debe 


practicar el sacrificio de animales no destinados al consumo humano. 


El Capítulo Sexto, trata del uso de los animales vivos en experimentos e 
investigaciones. El Artículo 23 señala que, los experimentos que se lleven a 
cabo con animales vivos se realizarán únicamente con autorización previa del 
Ministerio de Salud Pública y sólo cuando tales actos sean imprescindibles 
para el estudio y avance de la ciencia, siempre y cuando esté demostrado: 

a) Que los resultados experimentales no puedan obtenerse por otros 
procedimientos o alternativas. 

b) Que las experiencias sean necesarias para el control, prevención, 
diagnóstico o tratamiento de enfermedades que afectan al hombre o al 
animal. 

c) Que los experimentos no puedan ser sustituidos por cultivos de tejidos, 
modos computarizados, dibujos, películas, fotografías, videos u otros 


procedimientos análogos. 


Articulo 24. El animal usado en cualquier experimento deberá ser 
puesto bajo los efectos de anestesia lo suficientemente fuerte para evitar que 
sufra dolor. 

S1 sus heridas son de consideración o implican mutilación grave, serán 


sacrificados inmediatamente al término del experimento. 
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Articulo 25. Se prohibe realizar experimentos con animales vivos, como 
medio de ilustración de conferencias en facultades de medicina veterinaria, 
zootécnia, hospitales o laboratorios o en cualquier otro sitio dedicado al 


aprendizaje, o con el propósito de obtener destreza manual. 


Los experimentos de investigación se llevarán a cabo únicamente en 
los laboratorios autorizados previamente por las autoridades del Ministerio de 


Salud Pública y el Decreto 1608 de 1978 en lo pertinente. 


También se prohíbe el uso de animales vivos en los siguientes casos: 
a) Cuando los resultados del experimento son conocidos con anterioridad. 
b) Cuando el experimento no tiene un fin científico y especialmente cuando 
está orientado hacia una actividad comercial. 
c) En caso de que los experimentos que se vayan a realizar, sean con animales 
vivos de grado superior en la escala zoológica, al indispensable, según la 


naturaleza de la experiencia. 


El Capítulo Séptimo, puntualiza que el transporte o traslado de 
animales, obliga a quien lo realiza a emplear procedimientos que no entrañen 
crueldad, malos tratos, fatiga extrema o carencia de descanso, bebida y 


alimento para los mismos. 


En el Capítulo Octavo, se reglamenta la caza y pesca de animales 


silvestres, bravíos o salvajes. La caza se permite únicamente con fines de 
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subsistencia (siempre que la especie no se encuentre en vía de extinción) y con 


fines científicos, de control, educativos, deportivos o de fomento. 


Los Capítulos Noveno y Décimo, tratan de ciertas disposiciones que 


perfeccionan las condiciones, características y procedimiento ejecutivos. 


Posteriormente, solo hasta 1993 el gobierno toma cartas en este asunto, 
a través del Ministerio de Salud bajo la coordinación de la Dirección de 
Desarrollo Científico y Tecnológico, y desarrolla la Ley 84 de 1989 por medio 
de la Resolución 008430 de 1993, expidiendo la reglamentación de normas 
científicas, técnicas y administrativas para la investigación en salud. La 
sección correspondiente a la investigación biomédica con animales, es 
estudiada bajo el TITULO V que reglamenta aspectos relativos a la decisión 
de utilizar animales de laboratorio en proyectos de investigación. (ver anexo 


2) 


Desde el punto de vista de las tres Rs, si la ley 84 de 1989 dejaba ver la 
influencia de las ideas de Rusell y Burch en aspectos tocantes al uso de 
animales de laboratorio, como la creación de los comités de ética y los 
criterios sobre los cuales son permitidas las actividades de investigación 
biomédica, es bajo ésta resolución donde se evidencia la presencia del 
concepto de las tres Rs como idea sobre la cual rueda este conjunto de 


artículos: 


El artículo 87 determina la forma en que los animales de laboratorio 


deben ser utilizados; antes de usarlos el investigador es compelido a buscar 
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métodos alternativos de reemplazo. En caso de ser necesario, su uso debe ser 
válidamente justificado, asegurar que la especie, calidad y cantidad sean las 
apropiadas, asegurar la adquisición legal, el mantenimiento correcto, el 
manejo ético, el conocimiento de los procedimientos que se creen causarán 
dolor y la consecuente toma de medidas para su alivio o apropiado sacrificio, 
el aseguramiento de la calificación del personal que maneja estos animales y 


en cualquier excepción proceder de conformidad con el Comité de Etica. 


Los artículos 88 y 89, definen los fundamentos sobre los cuales es 
aceptado el uso de animales de laboratorio para investigaciones biomédicas; la 
comprensión y avance del conocimiento y la aplicación del principio de las 


tres Rs. 


Los artículos 90 y 91, señalan las condiciones en que deben funcionar 
los bioterios de producción y de mantenimiento crónico, y del personal 


encargado de la supervisión del funcionamiento del bioterio. 


Los artículos 92 y 93, se encargan de disposiciones referentes a las 
medidas de seguridad para el personal que manipula animales de laboratorio, y 


del cuidado y manejo de estos animales. 


La universidad, la ciencia y la bioética 

Sin importar la diversidad de objetos del conocimiento, de 
procedimientos metodológicos y de fundamentos epistemológicos, la 
Universidad reúne la búsqueda de un saber universal sobre el hombre y el 


mundo; es el espacio para desarrollar la investigación pura y aplicada, para 
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buscar la verdad y ponerla al servicio del hombre y del medio, para integrar el 


conocimiento en una forma transdisciplinaria. 


El vertiginoso avance de la ciencia y la tecnología trasforma las 
sociedades y las culturas, y se ha convertido en un importante elemento de 


poder. 


La Universidad, está en una situación muy particular en relación con los 
problemas planteados actualmente por la tecnociencia y su utilización, en uno 
de los países de más alta biodiversidad. Le corresponde desarrollar 
investigaciones y prácticas docentes (laboratorio y campo), en las que se 
aplican procedimientos con los seres vivos, evaluar la biodiversidad y estudiar 
los ecosistemas, usar y conservar los recursos naturales, analizar las 
consecuencias de la aplicación tecnológica sobre el medio, advertir a la 
sociedad sobre las implicaciones y efectos que el desarrollo tecnocientífico 
ocasiona sobre la vida en general y sobre la vida humana en particular. 


(Vargas, 1995). 


Como una institución de educación superior, la Universidad, constituye 
por excelencia el escenario ideal para llevar a cabo la reflexión sobre las 
implicaciones éticas de la tecnociencia en el futuro de la humanidad y 
particularmente de los colombianos, como partícipes o víctimas de su 
desarrollo, para propiciar la reflexión de los saberes científicos y 
humanísticos, para enfrentar el desarrollo actual y considerar no solo el punto 
de vista antropocéntrico, sino la bioética en su sentido más amplio; la biosfera 


y la intervención humana sobre la vida. 
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Como elemento fundamental, la Universidad debe contribuir a la tarea 
permanente de la construcción de la nacionalidad, en un país pluricultural y 
multiétnico, que debe preservar y aprovechar la riqueza en biodiversidad y 


recursos naturales renovables y no renovables. 


En la Universidad, se conjugan académicamente ciencias y profesiones, 
y la bioética debe enlazar estos componentes para producir en los miembros 
de cada Facultad una actitud profundamente reflexiva, para buscar el sentido 
de estos quehaceres y su función social. Nos congrega el mutuo interés por la 
organización, el funcionamiento y las relaciones del mundo a nivel 
cosmológico, micro y macrobiótico, la necesidad de entender la vida y sus 
manifestaciones, la idea de contribuir a mejorar la calidad de vida y de 
descifrar el sentido del hombre y del mundo, la afinidad por el trabajo 
disciplinar, los criterios éticos del quehacer académico y la esperanza de la 


sociedad en la comunidad universitaria. 


La Universidad, es la institución por excelencia para llevar a cabo la 
reflexión sobre las implicaciones éticas de la tecnociencia en el futuro de la 
sociedad en general y la sociedad colombiana en particular, en la medida en 
que sus recursos pueden ser utilizados en biotecnología, y en la medida que 
participa en algún grado de la tecnociencia o es víctima de ella por la 
concentración del poder biotecnológico en unos pocos. La Universidad debe 
propiciar la reflexión entre los saberes científico y humanístico para evitar el 
peligro de que la sociedad se siga desarrollando a espaldas de los desarrollos 


tecnocientíficos con unos valores éticos obsoletos. La ética no debe referirse 
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únicamente al hombre, sino que debe ampliar su consideración al conjunto de 
la biosfera; es decir, a cualquier intervención del hombre sobre la vida en 


general. 


Además, la Universidad debe propiciar el desarrollo de cátedras de 
bioética en pregrado y posgrado, y tener una reflexión permanente en los 
departamentos en donde es más evidente que los estudiantes desarrollen una 


formación integral sobre estos temas. 


La creación de un Comité de Bioética en la Universidad se plantea 
como una estrategia aceptable para debatir con sentido pluralista y responsable 
situaciones complejas que exigen tomar decisiones difíciles, respecto a 


cuestiones que tienen que ver con: 


e Los fundamentos de la bioética (concepto, sentido y valor de la vida y 
de la diversidad biológica y cultural, la responsabilidad ética y científica 


del investigador y su actitud ante la naturaleza). 


e La bioética aplicada a la experimentación con seres humanos, animales, 
plantas y microorganismos; la procreación artificial; el medio ambiente 
(violencia, desechos, crecimiento poblacional humano, desarrollo 
sostenible, contaminación ambiental, integridad y restauración de los 
ecosistemas, derechos de futuras generaciones); la manipulación 


genética; patentes de genes y organismos; entre otros. 
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e La ética profesional (formulación de proyectos, evaluación de informes, 
dirección de trabajos de grado y tesis, publicaciones, docencia, prácticas 
de laboratorio y salidas de campo, ejecución de convenios de 


cooperación, planes de estudio). 


Conclusiones y recomendaciones 


e La utilización ecoética y racional de los animales convencionales y no 
convencionales como biomodelos referido a la investigación biomédica 
y visto como un patrimonio natural del Neotrópico; debe obedecer al 
cumplimiento de las diversas leyes, reglamentaciones, códigos que 
normatizan este tipo de actividades tanto en el campo científico, como 
en el académico, y acatar los conceptos emitidos por los respectivos 
Comités de Bioética. 

e Debe institucionalizarce la creación de los Comités de Bioética, para 
que con un sentido pluralista, respetuoso e integrador se analicen las 
propuestas en investigación biomédica y académica. 

e Los planes estratégicos en manejo, conservación, investigación 
biomédica y utilización sostenible de los recursos, debe estar sujeto a la 
creación, operatividad y consolidación de Grupos de Trabajo 
transdisciplinarios, interinstitucionales e interregionales. 

e Debe ser un imperativo la capacitación e intercambio de experiencias a 
nivel científico, académico, técnico y administrativo a través de la 
realización de congresos, foros, cursos — talleres, como modalidades de 
educación continuada, así como de pasantías o trabajos de pre y 


posgrado de la diversas disciplinas del quehacer biológico tanto a nivel 
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nacional como internacional, para así poder contar con personal idóneo 
y conciente. 

e Consolidar los Centros de Documentación por medio de una red 
sistematizada de fácil acceso y operatividad. 

e Adelantar campañas de socialización, sensibilización y concientización 
de los diferentes estamentos de las instituciones de investigación y de 
educación superior. Sería oportuno sembrar la semilla desde el hogar, y 
a través de todo el proceso educativo del individuo en los diferentes 
niveles de formación. 

e Las Universidades deben incluir en sus programas curriculares en pre y 
postgrado cátedras de Bioética, según su perfil profesional y en 


concordancia con la legislación nacional e internacional. 
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ÉTICA EN LA INVESTIGACIÓN 
EXPERIMENTAL EN PSICOLOGÍA 


Rubén Ardila* 
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Los psicólogos han tenido gran preocupación por las implicaciones éticas 
de su trabajo. Esto se refleja en la formulación de códigos éticos para la 
psicología como un todo, para la investigación científica con participantes 
humanos, con animales, para el trabajo en psicología clínica, medición 
psicológica, psicología social, psicología industrial/organizacional, psicología 


transcultural, psicología jurídica, etc. 


Probablemente ninguna otra disciplina haya demostrado más interés por 
la ética, a excepción de la medicina. En esta última también existen códigos 
formales y gran preocupación por las implicaciones éticas. Recientemente, 
con los trabajos sobre el genoma humano, estos problemas han cobrado 
especial relevancia. Psicólogos, médicos, genetistas, biólogos, políticos, y 
público en general, se están sensibilizando a las realidades de la investigación 


científica y su lugar en la sociedad de comienzos del siglo XXI. 


En Colombia este interés de los psicólogos por la ética es de vieja data. 
En 1974 la comunidad psicológica formuló por primera vez un Código Ético 


(ver Federación Colombiana de Psicología, 1974). Años después con la ley 
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que “reconoce la psicología como una profesión y reglamenta su ejercicio en 
el país” (Ley 58 de 1983) se presentaron unas normas éticas tomadas del 
anterior Código Ético de 1974. Específicamente el artículo 12 de la Ley 58 de 


1983 se refiere a estos asuntos (ver Anónimo, 1984). 


El Código Ético actualmente vigente es del 2000 (Ardila, 2000). En él se 
incluye un capítulo sobre Investigación Científica (capítulo 16) que deben 
conocer en detalle los investigadores. Trata con trabajos experimentales con 
participantes humanos y animales. Transcribimos a continuación el texto de 


ese capítulo 16 del Código Ético del Psicólogo. 


CÓDIGO ÉTICO 


Capítulo 16. Investigación científica 


16.1. El psicólogo al planear y llevar a cabo investigación científica 
con participantes humanos o no humanos, debe basarse en los principios éticos 
de respeto y dignidad, y resguardar el bienestar y los derechos de los 


participantes. 


16.2. Las leyes y los códigos éticos deben respetarse. En último 
término el investigador es el juez definitivo de su propia conducta. La 


responsabilidad recae siempre sobre el investigador. 
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16.3. Es preciso ser honestos. Esto incluye describir los hallazgos 
científicos tal como se encontraron. Evitar el fraude, la descripción sesgada de 


los hallazgos y ocultar información científica que contradiga los resultados. 


16.4. Hay que reconocer la fuente y el origen de las ideas. Se toman de 
otros investigadores, de estudiantes y/o de colegas y se debe reconocer dicho 
origen. No se debe proclamar prioridad sobre una idea científica que no le 
pertenece al investigador. A los coautores, colaboradores y asistentes se les 


debe dar el debido reconocimiento. 


16.5. El plagio y la copia de resultados científicos se deben evitar a 


toda costa. 


16.6. Al trabajar con participantes humanos, es necesario que ellos 
estén informados del propósito de la investigación. Se debe respetar su 
privacidad. Los participantes tienen derecho a ser protegidos de daño físico y 


psicológico y a ser tratados con respeto y dignidad. 


16.7. El participante humano puede elegir si participa o no en la 
investigación O si se retira en cualquier momento, sin recibir ninguna 
consecuencia negativa por negarse a participar o por retirarse de la 


investigación. 


16.8. El participante humano tiene derecho al anonimato cuando se 


reporten los resultados y a que se protejan los registros obtenidos. 
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16.9. El consentimiento informado deben firmarlo los participantes en 
la investigación. Se les debe decir en qué consiste la investigación, por qué se 
les seleccionó para participar en ella, cuánto tiempo y esfuerzo requerirá su 
participación. Se les especificará claramente que su participación es 
completamente voluntaria, que pueden negarse a participar o retirarse de la 
investigación en cualquier momento sin recibir castigo alguno. Especificar si 
se va a filmar, grabar o si se les va a observar indirectamente (por ejemplo a 


través de una ventana con visión unidireccional). 


16.10. En el caso de los niños pequeños o de personas con limitaciones 


severas, el consentimiento lo firmará el representante legal del participante. 


16.11. Un Comité de Ética debe evaluar los proyectos de investigación 


científica que puedan implicar riesgo para los participantes. 


16.12. Es preciso evitar en lo posible el uso del engaño. Éste solo se 
usará cuando se cumplan estas tres condiciones: (1) que el problema a 
investigar sea importante, (2) que sólo pueda investigarse utilizando el 
engaño, y (3) que se garantice que al terminar la investigación se va a brindar 
a los participantes la información correcta sobre las variables utilizadas y los 


objetivos de la investigación. 


16.13. Al trabajar con sujetos no humanos (animales) se debe garantizar 
su bienestar. Se debe minimizar el dolor, el trauma, los riesgos de infección, el 


malestar de los animales, los métodos aversivos. Usar anestesia y analgésicos 
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para tratamientos experimentales que los requieran. A los animales se les debe 


tratar en la mejor forma posible y con el máximo respeto y consideración. 


16.14. Los datos originales (protocolos de investigación) se deben 


conservar por lo menos durante dos años 
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